PAGE  
88

                PREPARACIÓN PARA LA MUERTE – PARTE 2

                                                PUNTO  3
Es preciso que procuremos hallarnos a todas horas como quisiéramos estar a la hora de la muerte. «Bien​aventurados los muertos que mueren en el Señor» (Ap., 14, 15). Dice San Ambrosio que los que bien mue​ren son, aquellos que a morir están ya muertos al mundo, o sea desprendidos de los bienes que por fuerza entonces dejarán.

 Por eso es necesario que desde ahora aceptemos el abandono de nuestra hacienda, la  separación de nuestros deudo y de todos los bienes terrenales. Si no lo hacemos así voluntariamente en la vida, forzosa y necesariamente la haremos al morir; pero entonces no será sin gran dolor y grave peligro de nuestra salvación eterna.
 Adviértenos, además, San Agustín que ayuda mucho para morir tranquilo arreglar en vida los intereses tempo​rales, haciendo las disposiciones relativas a los bienes que hemos de dejar, a fin de que en la hora postrera sólo pen​semos en unirnos a Dios, Convendrá entonces no ocupar​se sino en las cosas de Dios y de la gloria, que son harto preciosos los últimos momentos de la vida para disipar​los en asuntos terrenos.
 En el trance de la muerte se completa y perfecciona la corona de los justos, porque entonces se obtiene la me​jor cosecha de méritos, abrazando los dolores y la misma muerte con resignación o amor.
Mas no podrá tener al morir estos buenos sentimientos quien no se hubiere en vida ejercitado en ellos. Para este fin, algunos fieles practican con gran aprovechamiento la devoción de renovar cada mes la protestación de muerte, con todos los actos en tal trance propios de un cristiano, y después de haber confesado y comulgado, imaginando que se hallan moribundos y a punto de salir de esta vida.
Lo que viviendo no se hace, difícil es hacerlo al morir. La gran sierva de Dios Sor Catalina de San Alberto, hija de Santa Teresa, suspiraba en la hora de la muerte, y ex​clamaba: «No suspiro, hermanas mías, por temor de la muerte, que desde hace veinticinco años la estoy espe​rando ; suspiro al ver tantos engañados pecadores, que es​peran para reconciliarse con Dios a que llegue esta hora de la muerte, en que apenas puedo pronunciar el nombre de Jesús.»
 Examina, pues, hermano mío, si tu corazón tiene apego todavía a alguna cosa de la tierra, a determinadas perso​nas, honras, hacienda, casa, conversación o diversiones, y considera que no has de vivir aquí eternamente. Algún día, muy pronto, lo dejarás todo; ¿por qué, pues, quieres mantener el afecto en esas cosas aceptando el riesgo de tener muerte sin paz?... Ofrécete, desde luego, por com​pleto a Dios, que puede, cuando le plazca, privarte de esos bienes.
 El que desee morir resignado ha de tener resignación desde ahora en cuantos accidentes contrarios puedan acaecerle, y ha de apartar de sí los afectos a las cosas del mun​do. Figuraos que vais a morir—dice San Jerónimo—, y fácilmente lo despreciaréis todo.
Si aún no habéis hecho la elección de estado, elegid el que en la hora de la muerte querríais haber escogido, el que pudiera procuraros más dichoso tránsito a la eterni​dad. Si ya lo habéis elegido, haced lo que al morir qui​sierais haber hecho en vuestro estado.
Proceded como si cada día fuese el último de vuestra vida, cada acción la postrera que hiciereis; la última ora​ción, la última confesión, la última comunión. Imagínate que estás moribundo, tendido en el lecho, y que oyes aquellas imperiosas palabras: Sal de este mundo. ¡ Cuan-to pueden ayudar estos pensamientos para dirigirnos bien y menospreciar las cosas mundanas!
«Bienaventurado el siervo a quien hallare su Señor así haciendo cuando viniere» (Mt., 24, 46). El que espera la muerte a todas horas, aun cuando muera de repente, no dejará de morir bien.
                             AFECTOS Y SÚPLICAS
Todo cristiano, cuando se le anuncia la hora de la muerte, debe hallarse preparado para decir: «Me quedan, Señor, pocas horas de vida; quiero emplearlas en amaros cuanto pueda, para seguiros amándoos en la eternidad. Poco me queda que ofreceros, pero os ofrezco estos dolo​res y el sacrificio de mi vida, en unión del que os ofreció por mí Jesucristo en la cruz. Pocas y breves son, Señor, las penas que padezco, en comparación de las que he me​recido; mas tales como son, las abrazo en muestra del amor que os tengo. Resignóme a cuantos castigos que​ráis darme en esta y en la otra vida. Y con tal que pueda amaros eternamente, castigadme cuanto os plazca; pero no me privéis de vuestro amor. Reconozco que no me» merezco amaros por haber tantas veces despreciado vuestro amor; mas Vos no sabéis desechar a un alma arrepentida.
Duélame, ¡oh Suma Bondad!, de haberos ofendido. Os amo con todo mi corazón, y en Vos confío enteramente. Vuestra muerte es mi esperanza, ¡oh Redentor mío! Y en vuestras manos taladradas encomiendo mi alma...
¡Oh Jesús mío!, para salvarme disteis vuestra Sangre toda. No permitáis que me aparte de Vos. Os amo, Eter​no Dios, y espero que os amaré en toda la eternidad...
¡Virgen y Madre mía, ayudadme en mi última hora! ¡ Os entrego mi alma !¡ Pedid a vuestro Hijo que se apia​de de mí! ¡ A Vos me encomiendo; libradme de la eter​na condenación!
>>sigue>>
                 CONSIDERACIÓN 11 
                   Valor del tiempo
Fili,  conserva  tempus.
 Hijo, guarda el tiempo.
ecl., 4, 23.
                                                            PUNTO 1
Procura, hijo mío—nos dice el Espíritu Santo—, em​plear bien el tiempo, que es la más preciada cosa, riquí​simo don que Dios concede al hombre mortal. Hasta los gentiles conocieron cuánto es su valor. Séneca decía que nada puede equivaler al precio del tiempo. Y con mayor estimación le apreciaron los Santos.
San Bernardino de Sena (1) afirma que un instante de tiempo vale tanto como Dios, porque en ese momento, con un acto de contrición o de amor perfecto, puede el hombre adquirir la divina gracia y la gloria eterna.
Tesoro es el tiempo que sólo en esta vida se halla, mas no en la otra, ni el Cielo, ni en el infierno. Así es el grito de los condenados: «¡Oh, si tuviésemos una hora!...» A toda costa querrían una hora para remediar su ruina; pero esta hora jamás les será dada.
En el Cielo no hay llanto; mas si los bienaventurados pudieran sufrir, llorarían el tiempo perdido en la vida mortal, que podría haberles servido para alcanzar más alto grado de gloria; pero ya pasó la época de merecer.
 Una religiosa benedictina, difunta, se apareció radiante en gloria a una persona y le reveló que gozaba plena fe​licidad; pero que si algo hubiera podido desear, sería solamente volver al mundo y padecer más en él para al​canzar mayores méritos; y añadió que con gusto hubiera sufrido hasta el día del juicio la dolorosa enfermedad que la llevó a la muerte, con tal de conseguir la gloria que corresponde al mérito de una sola Avemaria.
¿Y tú, hermano mío, en qué gastas el tiempo?... ¿Por qué lo que puedes hacer hoy lo difieres siempre hasta mañana? Piensa que el tiempo pasado desapareció y no es ya tuyo; que el futuro no depende de ti. Sólo el tiem​po presente tienes para obrar...
 «¡Oh infeliz!—advierte San Bernardo (2)—, ¿por qué presumes de lo venidero, como si el Padre hubiese puesto el tiempo en tu poder?» Y San Agustín dice: «¿Cómo puedes prometerte el día de mañana, si no sabes si ten​drás una hora de vida?» Así, con razón, decía Santa Te​resa : «Si no te hallas preparado para morir, teme tener una mala muerte...»
(1) Serm. 4, post Dom I Quadr., c. 4.

(2) Serm. 38 de particul., etc.
                         AFECTOS Y SÚPLICAS
Gracias os doy, Dios mío, por el tiempo que me con​cedéis para remediar los desórdenes de mi vida pasada. Si en este momento me enviarais la muerte, una de mis mayores penas sería el pensar en el tiempo perdido...
¡ Ah, Señor mío, me disteis el tiempo para amaros, y le he invertido en ofenderos!... Merecí que me enviarais al infierno desde el primer momento en que me aparté de Vos; pero me habéis llamado a penitencia y me habéis perdonado. Prometí no ofenderos más, ¡y cuántas veces he vuelto a injuriaros y Vos a perdonarme!... ¡Bendita sea eternamente vuestra misericordia! Si no fuera infi​nita, ¿cómo hubiera podido sufrirme así? ¿Quién pudie​ra haber tenido conmigo la paciencia que Vos tenéis?...
¡Cuánto me pesa haber ofendido a un Dios tan bue​no!... Carísimo Salvador mío, aunque sólo fuera por la paciencia que habéis tenido para conmigo, debería yo estar enamorado de Vos. No permitáis nuevas ingratitu​des mías al amor que me habéis demostrado. Desasidme de todo y atraedme a vuestro amor...
 No, Dios mío; no quiero perder más el tiempo que me dais para remediar el mal que hice, sino emplearle todo él en amaros y serviros. Os amo, Bondad infinita, y espero amaros eternamente.
 Gracias mil os doy, Virgen María, que habéis sido mi abogada para alcanzarme este tiempo de vida. Auxiliadme ahora y, haced que le invierta por completo en amar a Vuestro Hijo, mi Redentor, y a Vos, Reina y Madre mía.
                                                  PUNTO  2
Nada hay más precioso que el tiempo, ni hay cosa me​nos estimada ni más despreciada por los mundanos. De ello se lamentaba San Bernardo (3), y añadía: «Pasan los días de salud, y nadie piensa que esos días desaparecen y no vuelven jamás.» Ved aquel jugador que pierde días y noches en el juego. Preguntadle qué hace, y os respon​derá: «Pasando el tiempo.» Ved aquel desocupado que se entretiene en la calle, quizá muchas horas, mirando a los que pasan, o hablando obscenamente o de cosas inútiles. Si le preguntan qué está haciendo, os dirá que no hace más que pasar el tiempo.  ¡Pobres ciegos, que pierden tantos días, días que nunca volverán! 
¡Oh tiempo despreciado!, tú serás lo que más deseen los mundanos en el trance de la muerte... Querrán otro año, otro mes, otro día más; pero no les será dado, y oirán decir que ya no habrá más tiempo (Ap., 10, 6). ¡Cuánto no daría cualquiera de ellos para alcanzar una semana, un día de vida, y poder mejor ajustar las cuentas del alma!... «Sólo por una hora más—dice San Loren​za Justiniano (4)—darían todos sus bienes.» Pero no ob​tendrán esa hora de tregua... Pronto dirá el sacerdote que los asista: «Apresúrate a salir de este mundo; ya no hay más tiempo para ti» (5).
 Por eso nos exhorta el profeta (Ecl., 12, 1-2) a que nos acordemos de Dios y procuremos su gracia antes que se nos acabe la luz... ¡ Qué angustia no sentirá un viajero al advertir que perdió su camino cuando, por ser ya de no​che, no sea posible poner remedio!... Pues tal será la pena, al morir, de quien haya vivido largos años sin em​plearlos en servir a Dios. Vendrá la noche cuando nadie podrá ya operar (Jn., 9,4). Entonces la muerte será para él tiempo de noche, en que nada podrá hacer. «Clamó con​tra mí el tiempo» (Lm., 1, 15).
La conciencia le recordará cuánto tiempo tuvo, y cómo le gastó en daño del alma; cuántas gracias recibió de Dios para santificarse, y no quiso aprovecharse de ellas; y ade​más verá cerrada la senda para hacer el bien.
 Por eso dirá gimiendo: «¡Oh, cuan loco fui!... ¡Oh tiempo perdido en que pude santificarme!... Mas no lo hice, y ahora ya no es tiempo...» ¿Y de qué servirán tales suspiros y lamentos cuando el vivir se acaba y la lámpara se va extinguiendo, y el moribundo se ve próximo al so​lemne instante de que depende la eternidad?
(3) Serm. Ad Schol.

(4)   De vita sol., c.10.
(5)   Proficiscere, anima cristiana, de hoc mundo.
                               AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Ah, Jesús mío! Toda vuestra vida empleasteis en sal​var mi alma; ni un solo momento dejasteis de ofreceros por mí al Eterno Padre para alcanzarme perdón y sal-vación... Y yo, al cabo de tantos años de vida en el mun​do, ¿cuántos he empleado en serviros? ¡Todos los re​cuerdos de mis actos me traen remordimientos de con​ciencia! El mal fué mucho. El bien, poquísimo y lleno de imperfecciones, de tibieza, amor propio y distracción. ¡ Ah, Redentor mío, he sido así porque olvidé lo que por mí hicisteis! Os olvidé, Señor, pero Vos no me olvi​dasteis, sino que vinisteis a buscarme y me ofrecisteis vuestro amor repetidas veces, mientras yo huía de Vos.
 Aquí estoy, ¡oh buen Jesús!, no quiero resistir más, ni pensar que me abandonaréis. Duéleme, ¡oh Soberano Bien!, de haberme separado de Vos por el pecado. Os amo, Bondad infinita, digna de infinito amor. No permi​táis que vuelva a perder el tiempo que vuestra misericor​dia me concede. Acordaos; siempre, amado Salvador mío, del amor que me tenéis y de los dolores que por mi pa​decisteis.
 Haced que de todo me olvide en esta vida que me que​da, excepto de pensar sólo en amaros y complaceros. Os amo, Jesús mío, mi amor y mi todo. Y os prometo hacer frecuentísimos actos de amor. Concededme la santa per​severancia, como espero confiadamente, por los mereci​mientos de vuestra preciosa Sangre...
 Y en vuestra intercesión confío, i oh María, mi querida Madre!
                                                PUNTO 3
Preciso es que caminemos por la vía del Señor mien​tras tenemos vida y luz (Jn., 12, 35), porque ésta luego se pierde en la muerte. Entonces no será ya tiempo de pre​pararse, sino de estar preparado (Lc., 12, 40). En la muer​te nada se puede hacer: lo hecho, hecho está...
¡ Oh Dios! ¡ Si alguno supiese que en breve se había de fallar la causa de su vida o muerte, o de su hacienda toda, con cuanta diligencia buscaría un buen abogado, procuraría que los jueces conociesen bien las razones le asistieran, y trataría de allegar medios de obtener sen​tencia favorable!... Y nosotros, ¿qué hacemos? Nos cons​ta con incertidumbre que muy en breve, en el momento menos pensado, se ha de fallar la causa del mayor nego​cio que tenemos, es, a saber, del negocio de nuestra sal​vación eterna..., ¿y aún perdemos tiempo?
 Quizá diga alguno: «Yo soy joven ahora; más tarde me convertiré a Dios.» Pues sabed—respondo—que el Señor maldijo aquella higuera que halló sin frutos, aun​que no era tiempo de tenerlos, como lo hace notar el Evangelio (Mr., 11, 13)
 Con lo cual Jesucristo quiso darnos a entender que el hombre en todo tiempo, hasta en el de la juventud, debe producir frutos de buenas obras; de otro modo será mal​dito y no dará frutos en lo por venir. Nunca jamás coma ya nadie de ti (Mr., 11, 14). Así dijo a aquel árbol el Re​dentor, y así maldice a quien Él llama y le resiste...
¡Cosa digna de admiración. Al demonio le parece breve el tiempo de nuestra vida, y no pierde ocasión de ten​tarnos. Descendió el diablo a vosotros con grande ira, sa​biendo que tiene poco tiempo (Ap., 12, 12). ¡ De suerte qué el enemigo no desaprovecha ni un instante para per​dernos, y nosotros no aprovechamos el tiempo para sal​varnos !
Otro preguntará: «¿Qué mal hago yo?...» ¡Oh Dios mío! ¿Y no es ya un mal perder el tiempo en juegos o conversaciones inútiles, que de nada sirven a nuestra alma? ¿Acaso nos da Dios ese tiempo para que así le per​damos? No, dice el Espíritu Santo; la partecita de un buen don no se te pase (Ecl., 14, 14). Aquellos operarios de que habla San Mateo no hacían cosa alguna mala; solamente perdían el tiempo, y por ello les reprendió el dueño de la viña: ¿Qué hacéis aquí todo el día ociosos? (Mt., 20, 6).
 En el día del juicio, Jesucristo nos pedirá cuenta de toda palabra ociosa. Todo tiempo que no se emplea por Dios es tiempo perdido (6). Y el Señor nos dice (Ecl., 9, 10): Cualquier cosa que pueda hacer tu mano, óbrala con instancia; porque ni obra, ni razón de sabiduría, ni ciencia, habrá en el sepulcro, adonde caminas aprisa.
 La venerable Madre Sor Juana de la Santísima Trini​dad, hija de Santa Teresa, decía que en la vida de los Santos no hay día de mañana; que solamente la hay en la vida de los pecadores, pues siempre dicen: «Luego, luego», y así llegan a la muerte. He aquí ahora el tiempo favorable (2 Cor., 6, 2). Si hoy oyereis su voz, no queráis endurecer vuestros corazones (Sal. 94, 8). Hoy Dios te llama para el bien; hazle hoy mismo, pues mañana quizá no sea ya tiempo, o Dios no te llamará.
 Y si, por desgracia, en la vida pasada has empleado el tiempo en ofender a Dios, procura llorarlo en el resto de tu vida mortal, como se propuso el rey Ezequías: Re​pasaré delante de ti todos mis años con amargura de mi alma (Is., 38, 15).
 Dios te prolonga la vida para que repares el tiempo perdido: Redimiendo el tiempo, porque los días son ma​los (Ef., 5, 16); o bien, según comenta San Anselmo: «Recuperarás el tiempo si haces lo que descuidaste ha​cer».
San Jerónimo dice de San Pablo, que, aunque era el úl​timo de los Apóstoles, fue el primero en méritos por lo que hizo después de su vocación (7).
 Consideremos siquiera que en cada instante podemos granjear mayor acopio de bienes eternos. Si nos concedie​sen tanto terreno como caminando en un día pudiéramos rodear, o tanto dinero como alcanzásemos a contar en un día, ¡ con cuánta prisa procederíamos! Pues si pode​mos en un momento adquirir eternos tesoros, ¿por qué hemos de malgastar el tiempo? Lo que hoy puedas hacer,
no digas que lo harás mañana, porque el día de hoy le habrás perdido y no volverá más.

 Cuando San Francisco de Borja oía hablar de cosas mundanas, elevaba a Dios el corazón con santos afectos, de suerte que si le preguntaban luego su sentir acerca de lo que se había dicho, no sabía qué responder. Repren​diéronle por ello, y contestó que antes prefería parecer hombre de rudo ingenio que perder el tiempo vana​mete (8).

(6) S. Bern., Coll.1, c. 8.

(7) Paulus novissimus in ordine, primus in meritis, quia plus ómnibus laboravit.

(8) Malo rudis vocari, quam temporis iacturam pati.

                          AFECTOS Y SÚPLICAS
No, Dios mío; no quiero perder el tiempo que me ha​béis concedido por vuestra misericordia... He merecido verme en el infierno, gimiendo sin esperanza. Os doy, pues, fervorosas gracias por haberme conservado la vida. Deseo, en los días que me restan, vivir sólo para Vos.

 Si estuviese en el infierno, lloraría desesperado y sin fruto. Ahora lloraré las ofensas que os hice, y llorándolas, sé de cierto que me perdonaréis, como lo asegura el Pro​feta (Is., 30, 19). En el infierno me sería imposible amaros; ahora os amo y espero que siempre os amaré. En el infierno jamás podría pedir vuestra gracia; ahora oigo que decís: Pedid y recibiréis (Jn., 16, 24).

 Y puesto que aún me hallo en tiempo útil para pedi​ros gracias, dos voy a demandaros: ¡ oh Dios mío!, con-cededme la perseverancia en vuestro santo servicio, dad​me vuestro amor, y luego haced de mí lo que quisierais. Haced que en todos los instantes de mi vida me enco​miende siempre a Vos, diciendo: «Ayudadme, Señor... Señor, tener piedad de mí; haced que no os ofenda; ha​ced que os ame...»

¡Virgen Santísima y Madre mía, alcanzadme la gracia de que siempre me encomiende a Dios y le pida su santo amor y la perseverancia!

>>sigue>>
           CONSIDERACIÓN 12 

      Importancia de la salvación
Rogamos autem vos fratres...  ut  vestrum negotíum agatis.
Mas os rogamos, hermanos..., que ha​gáis vuestra hacienda.
Ts., 4, 10-11.
                                                                  PUNTO 1
El negocio de la eterna salvación es, sin duda, para nosotros el más importante, y, con todo, es el que más a menudo olvidan los cristianos. No hay diligencia que no se practique ni tiempo que no se aproveche para obtener algún cargo, o ganar un pleito, o concertar un matrimonio... ¡Cuántos consejos, cuántas precauciones se toman! ¡ No se come, no se duerme!...

 Y para alcanzar la salvación eterna, ¿qué se hace y cómo se vive?... Nada suele hacerse; antes bien, todo lo que se hace es para perderla, y la mayoría de los cristia​nos viven como si la muerte, el juicio, el infierno, la glo​ria y la eternidad no fuesen verdades de fe, sino fabulo​sas invenciones poéticas.

¡ Cuánta aflicción si se pierde un pleito o se estropea la cosecha, y cuánto cuidado para reparar el daño!... Si se extravía un caballo o un perro doméstico, ¡ qué de afa​nes para encontrarlos! Pero muchos pierden la gracia de Dios, y, sin embargo, ¡ duermen, se ríen y huelgan!... ¡Rara cosa, por cierto!
No hay quien no se avergüence de que le llamen negli​gente en los asuntos del mundo, y a nadie, por lo común, causa rubor el olvidar el: gran negocio de la salvación, que más que todo importa. Llaman ellos mismos sabios a los Santos porque atendieron exclusivamente a salvarse, y ellos atienden a todas las cosas de la tierra, y nada a sus almas. «Mas vosotros—dice San Pablo—, vosotros, hermanos míos, pensad sólo en el magno asunto de vues​tra salvación, que es el de más alta importancia» (1).

 Persuadámonos, pues, de que la salud y felicidad eter​na es para nosotros el negocio más importante, el negocio único, el negocio irreparable si nos engañamos en él.

 Es, sin disputa, el negocio más importante. Porque es el de mayor consecuencia, puesto que se trata del alma, y perdiéndose el alma, todo se pierde. «Debemos estimar el alma—dice San Juan Crisóstomo—como el más precio​so de todos los bienes» (2). Y para conocerlo, bástenos saber que Dios entregó a su propio Hijo a la muerte para salvar nuestras almas (Jn., 3, 16). El Verbo Eterno no va​ciló en comprarlas con su propia Sangre (1 Co., 6, 20).

 De tal suerte, dice un Santo Padre, que no parece sino que el hombre vale tanto cuanto vale Dios (3). Por eso dijo Nuestro Señor Jesucristo (Mt., 16, 26): ¿Qué cambio dará el hombre por su alma? Si el alma, pues, vale tan alto precio, ¿por cual bien del mundo podrá cambiarla el hombre perdiéndola?

 Razón tenia San Felipe Neri al llamar loco al hombre que no atiende a salvar su alma. Si hubiese en la tierra hombres mortales y hombres inmortales, y aquéllos vie​sen que los segundos se aplicaban afanosamente a las co​sas del mundo, buscando honores, riquezas y placeres te​rrenales, sin duda les dirían: «¡Cuan locos sois! Pudie​rais adquirir bienes eternos, y no pensáis más que en esas cosas míseras y deleznables, y por ellas os condenaréis a dolor perdurable en la otra vida!... ¡Dejadlas, pues, que en ésos bienes sólo deben pensar los desventurados que, como nosotros, saben que todo se les acaba con la muer​te!...» ¡ Pero no es así, que todos somos inmortales!...

¿Cómo habrá, por tanto, quien por los miserables pla​ceres de la tierra pierda su alma?... ¿Cómo puede ser —dice Salviano—que los cristianos crean en el juicio, en el infierno y en la eternidad y vivan sin temor? (4).

(1) Rogamos vos… ut vestrum negotium agatis.

(2) Anima est toto mundo pretiosior.
(3) Tam pretioso munere humana redemptio agitur ut homo Deum valere videtur.
(4) Quid causae est quod christianus, si futura credit, futura non timeat?
                            AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Ah Dios mío! ¿En qué be invertido tantos años de vida que me concedisteis con el fin de que me procura​se la salvación eterna?... Vos, Redentor mío, comprasteis mi alma con vuestra Sangre y me la disteis para que la salvase; mas yo sólo he atendido a perderla, ofendién​doos a Vos, que tanto me habéis amado.

 De todo corazón os agradezco que todavía me deis tiempo de remediar el mal que hice. Perdí el alma y vues​tra santa gracia; me arrepiento, Señor, y aborrezco de veras mis pecados. Perdonadme, pues, que yo resuelvo fir​memente preferir en lo sucesivo perderlo todo, hasta la misma vida, antes que perder vuestra amistad. Os amo sobre todas las cosas y propongo amaros siempre, ¡oh Bien Sumo, digno de infinito amor!

 Ayudadme, Jesús mío, para que ésta mi resolución no sea como mis propósitos pasados, que fueron otras tantas traiciones. Hacedme morir antes que vuelva a ofenderos y a dejar de amaros...

 i Oh María, mi esperanza, salvadme Vos, obteniendo para mí el don de la perseverancia!
                                    PUNTO 2
La eterna salvación, no sólo es el más importante, sino el único negocio que tenemos en esta vida (Lc., 10, 42). San Bernardo lamenta la ceguedad de los cristianos que, calificando de juegos pueriles a ciertos pasatiempos de la niñez, llaman negocios a asuntos mundanos (5). Mayores locuras son las necias puerilidades de los hombres,  «¿Qué aprovecha al hombre—dice el Señor (Mt., 16, 26)—si ga​nare todo el mundo y perdiere su alma?»

 Si tu te salvas, hermano mío, nada importa que en el mundo hayas sido pobre, afligido y despreciado. Salván​dote se acabarán los males y serás dichoso por toda la eternidad. Mas si te engañas y te condenas, ¿de qué te servirá en el infierno haber disfrutado de cuantos placeres hay en la tierra, y haber sido rico y respetado? Perdida el alma, todo se pierde: honores, divertimientos y riquezas.

¿Qué responderás a Jesucristo en el día del juicio? Si un rey enviase a una gran ciudad un embajador para tratar de algún gran negocio, y ese enviado, en vez de dedicarse allí al asunto de que ha sido encargado, sólo pensara en banquetes, comedias y espectáculos, y por ello la nego​ciación fracasara, ¿qué cuenta podría dar luego al rey? Pues, ¡oh Dios mío?, ¿qué cuenta habrá de dar al Señor en el día del juicio quien puesto en este mundo, no para divertirse, ni enriquecerse, ni alcanzar honras, sino para salvar el alma, a todo, menos a su alma, hubiere atendido?

 Sólo en lo presente piensan los mundanos, no en lo futuro. Hablando en Roma una vez San Felipe Neri con un joven de talento, llamado Francisco Nazzera, le dijo así: «Tú, hijo mío, tendrás brillante fortuna: serás buen abogado; prelado después; luego, quizá Cardenal, y tal vez Pontífice; pero ¿y después?, ¿y después?» «Vamos —dijóle al fin—, piensa en estas últimas palabras.» Fuese Francisco a casa, y meditando en aquellas palabras: ¿y des​pués?, ¿y después?, abandonó los negocios terrenos, apar​tóse del mundo y entró en la misma Congregación de San Felipe Neri, para no ocuparse más que en servir a Dios.

 Tal es el único negocio, porque sólo un alma tenemos. Requirió cierto príncipe a Benedicto XII para que le con​cediese una gracia que no podía, sin pecado, ser otorgada. Y el Papa respondió al embajador: «Decid a vuestro príncipe que si yo tuviese dos almas, podría perder una por él y reservarme la otra para mí; pero como no tengo más que una, no quiero perderlas

San Francisco Javier decía que no hay en el mundo más que un solo bien y un solo mal. El único bien, sal​varse; condenarse, el único mal.

 La misma verdad exponía a sus monjas Santa Teresa, diciéndolas: «Hermanas mías, hay un alma y una eterni​dad»; esto es: hay un alma, y perdida ésta, todo se pierde; hay una eternidad, y el alma, una vez perdida, para siempre lo está.» Por eso rogaba David a Dios, y decía (Sal. 26, 4): Una sola cosa, Señor, os pido: salvad mi alma y nada más quiero.)

 Con temor y con temblor obrad vuestra salud (Fil., 2, 12). Quien no tiembla ni teme perderse, no se salvará. De suerte que, para salvarse, menester es trabajar y hacerse violencia (Mt., 11, 12). Para alcanzar la salvación, preciso es que, en la hora de la muerte, aparezca nuestra vida semejante a la de Nuestro Señor Jesucristo (Ro., 8, 29). Y para ello debemos esforzarnos en huir de las ocasiones de pecar, y además valemos de los medios necesarios para obtener la salvación.

 «No se dará el reino a los vagabundos—dice San Ber​nardo—, sino a los que hubieren dignamente trabajado en el servicio de Dios.» Todos querrían salvarse sin traba​jo alguno. «El demonio—dice San Agustín—trabaja sin reposo para perdemos, ¿y tú, tratándose de tu bien o de tu mal perdurable, tanto te descuidas?» (6).
(5)  Nugae puerorum, nugae vocantur, nugae maiorum, negocia vocantur.

(6)   Vigilat hostis, dormís tu.
                           AFECTOS Y SÚPLICAS
¡ Oh Dios mío! ¡ Cuánto os agradezco el que hayáis permitido que me halle ahora a vuestros pies y no en el infierno, que tantas veces he merecido!

 Mas ¿de qué me serviría la vida que me habéis conser​vado si yo continuase viviendo privado de vuestra gra​cia?... ¡Ah, nunca más sea así! Me he apartado de Vos, y os he perdido, ¡oh mi Sumo Bien!... Pero me arre​piento de todo corazón... ¡Ojalá hubiese muerto antes mil veces!

 Os perdí, mas vuestro Profeta me asegura que sois todo bondad y que os dejáis hallar por las almas que os buscan. Si en lo pasado huí de Vos, ¡oh Rey de mi alma!, ahora os busco... A Vos sólo busco, Señor. Os amo con todo mi afecto. Acogedme, y no os desdeñéis de que os ame este corazón que en otro tiempo os despreció. Enseñadme lo que debo hacer para complaceros (Sal. 142, 10), que yo desea ponerlo por obra.

¡Ah Jesús mío!, salvad esta alma que redimisteis con vuestra vida y vuestra Sangre. Dadme la gracia de amaros siempre en esta vida y en la otra. Así lo espero por vues​tros merecimientos infinitos.

 Y también, María Santísima, por vuestra poderosa in​tercesión.
                                                 PUNTO 3
Negocio importante, negocio único, negocio irrepara​ble, «No hay error que pueda compararse—dice San Eu-sebio—al error de descuidar la eterna salvación» (7). To​dos los demás errores pueden tener remedio. Si se pierde la hacienda, posible es recobrarla por nuevos trabajos. Si se pierde un cargo, puede ser recuperado otra vez. Aun perdiendo la vida, si uno se salva, todo se remedió.
Mas para quien se condena no hay posibilidad de re​medio. Una vez sólo se muere; una vez perdida el alma, perdióse para siempre (8). No queda más que el eterno llanto con los demás míseros insensatos del infierno, cuya pena y tormento mayor será el considerar que para ellos no hay tiempo ya de remediar su desdicha (Jer., 8, 20).

 Preguntad a aquellos prudentes siervos del mundo, su​mergidos ahora en el fuego infernal, preguntadles lo que sienten y piensan, si se regocijan de haber labrado su for​tuna en la tierra, aun cuando se hallen condenados en la eterna prisión. Oíd cómo gimen, diciendo: Erramos, pues... (Sb)., 5, 6). Mas, ¿de qué les sirve conocer su error cuando ya la condenación para siempre es irremediable?

¿Qué pesar no sentiría en este mundo el que, habiendo podido prevenir y evitar con poco trabajo la ruina de su casa, la viera un día derribada y considerase su propio descuido cuando no tuviera ya remedio posible?

 Tal es la mayor aflicción de los condenados: pensar que han perdido su alma y se han condenado por culpa suya (Os., 13, 9). Dice Santa Teresa que si alguno pierde por su culpa un vestido, un anillo, una fruslería, pierde la paz y, a veces, ni come ni duerme.

¡Cuál será, pues, oh Dios mío, la angustia del conde​nado cuando, al entrar en el infierno y verse ya sepultado en aquella cárcel de tormentos, piense en su desdicha y considere que no ha de hallar en toda la eternidad re​medio alguno! Sin duda, exclamará: «Perdí el alma y la gloria; perdí a Dios, lo perdí todo para siempre, ¿y por qué?, ¡por culpa mía!»

 Y si alguno dijere: «Mas, aunque cometa este pecado, ¿por qué me he de condenar?... ¿Acaso no podré todavía salvarme?», le responderé: «Podrás condenarte, quizá.» Y aún añadiré que es más probable tu condenación, por​que la Escritura amenaza con ese tremendo castigo a los pecadores obstinados, como tú lo eres en este instante. «¡Ay de los hijos que desertan!» (Is., 30, 1)—dice el Señor—. «¡ Ay de ellos, que se apartaron de Mí! > (Os., 7,13).

 A lo menos, Con ese pecado que cometes, ¿no pones en gran peligro y duda tu salvación eterna? ¿Y es tal este negocio que así puede arriesgarse? «No se trata de una casa, de una ciudad, de un cargo; se trata—dice San Juan Crisóstomo—de padecer una eternidad de tormentos y de perder la gloria perdurable» (9). Y este negocio, que para ti lo es todo, ¿quieres arriesgarlo en un puede ser? «¿Quien sabe—replicas—, quién sabe si me condenaré? Ya espero que Dios, más tarde, me perdonará.» Pero ¿ y entre tanto?... Entre tanto, por ti mismo te condenas al infierno. ¿Te arrojarías a un pozo diciendo: Tal vez me libraré de la muerte? Seguramente que no. Pues ¿cómo fundas tu eterna salvación en tan débil esperanza, en un quién sabe?
¡ Oh ! ¡ Cuántos por esa maldita, falsa; esperanza se han condenado!... ¿No sabes que la esperanza de los obs​tinados en pecar no es tal esperanza, sino presunción y engaño, que no promueven la misericordia de Dios, antes bien provocan su enojo?

 Si dices que ahora no confías en resistir a las tenta​ciones y a la pasión dominante, ¿cómo resistirás luego, cuando en vez de aumentarse te falte la fuerza por el há​bito de pecar? Pues, por una parte, el alma estará más ciega y más endurecida en su maldad, y por otra, carecerá del auxilio divino... ¿Acaso esperas que Dios haya de acrecentarte sus luces y gracias después que tú hayas au​mentado sin límite tus faltas y pecados?

(7) Sane supra omnem errorem est disimulare negotium aeternae salutis.

(8) Periise semel, aeternum est.

(9) De immortalibus supliciis, de coelestis regni amissione res agitur.

                             AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Ah Jesús mío! Atendiendo a la muerte que por mí padeciste, aumentad mi esperanza. Temo que, en el fin de mi vida, el demonio quiera inspirarme desesperación espantosa en vista de las innumerables traiciones que para con Vos he cometido. ¡ Cuántas promesas he hecho de no ofenderos más, movido por las luces que me habéis dado, y luego he vuelto a apartarme de Vos esperando que me perdonaríais! De suerte que no me habéis castigado, ¡ y por eso mismo os he ofendido tanto! ¡ Porque habéis te​nido piedad de mí, os hice todavía mayores ultrajes!

 Dadme, Redentor mío, antes que salga de esta vida, profundo y verdadero dolor de mis pecados. Duéleme, ¡ oh Suma Bondad!, de haberos ofendido, y prometo fir​memente antes morir mil veces que apartarme de Vos...

 Mas, entre tanto, permitid que oiga aquellas palabras que dijisteis a la Magdalena: Tus pecados están perdo​nados (Lc., 7, 48), e inspiradme gran dolor de mis culpas antes que llegué el trance de la muerte. De no ser así, temo que ese trance habrá de traerme inquietud y desdi​cha. En aquel solemne instante, no me cause espanto tu presencia, ¡oh Jesús mío crucificado! (Jer., 17, 17).

 Si muriese ahora, antes de llorar mis culpas, antes de amaros, vuestras llagas y vuestra Sangre más bien me da​rían temor que esperanza. No os pido, pues, consuelo y bienes de la tierra en lo que me reste de vida. Os pido sólo amor y dolor. Oídme, amadísimo Salvador mío, por aquel amor que os hizo sacrificar por mí la vida en el Calvario...

¡ María, Madre mía, alcanzadme estas gracias, unidas a la de perseverar hasta la muerte!
            CONSIDERACIÓN  13 

                  Vanidad del mundo
Quid prodest homini si mundum uni-versum lucretur. animae vero suae de-trimentum patiatur?
¿Qué aprovecha  al  hombre  si ganare todo el mundo y perdiere su alma? Mt., 16, 26    

            PUNTO 1
En un viaje por mar, cierto antiguo filósofo, llamado Aristipo, naufragó con la nave en que iba, y él perdió cuantos bienes llevaba. Mas pudo llegar salvo a tierra, y los habitantes del país a que arribó, entre los cuales gozaba Aristipo grao fama por su ciencia, le proveyeron de tantos bienes coma había perdido. Por lo cual escribió luego a sus amigos y compatriotas encomendándoles, con su ejemplo, que sólo atendiesen a proveerse de aquellos bienes que ni aun con los naufragios se pueden perder.

 Esto mismo nos avisan desde la otra vida nuestros deu​dos y amigos que llegaron a la eternidad. Adviértannos que en este mundo procuremos, ante todo, adquirir los bienes que ni aun con La muerte se pierden. Día de per​dición se llama el día de la muerte, porque en él hemos de perder los honores, riquezas y placeres, todos los bie​nes terrenales. Por esta razón dice San Ambrosio que no podemos llamar nuestros a tales bienes, puesto que no podemos llevarlos con nosotros a la otra vida, y que sólo las virtudes nos acompañan a la eternidad (1).

¿De qué sirve, pues—dice Jesucristo (Mt., 16, 26)—, ganar todo el mundo, si en la hora de la muerte, perdiendo el alma, se pierde todo?... ¡ Oh! ¡ A cuántos jóvenes hizo esta gran máxima encerrarse en el claustro! ¡A cuántos anacoretas condujo al desierto! ¡A cuántos mártires mo​vió para dar la vida por Cristo!

 Con estas máximas, San Ignacio de Loyola ganó para Dios innumerables almas, singularmente la hermosísima de San Francisco Javier, que se hallaba en París, ocupado allí en mundanos pensamientos. «Piensa, Francisco— dijo un día el Santo—, piensa que el mundo es traidor, que promete y no cumple, mas aunque cumpliere lo que promete, jamás podrá satisfacer tu corazón. Y aun supo​niendo que le satisficiere, ¿cuánto durará esa ventura? ¿Podrá durar más que tu vida? Y al fin de ella, ¿llevarás tu dicha a la eternidad? ¿Hay algún poderoso que haya llevado a la otra vida ni una moneda ni un criado para su servicio? ¿Hay algún rey que tenga allí un pedazo de púrpura para engalanarse?...»

 Con estas consideraciones, San Francisco Javier se apartó del. mundo, siguió a San Ignacio de Loyola y fue un gran santo.

 Vanidad de vanidades (Ecl., 1, 2), así llamó Salomón a todos los bienes del mundo cuando por experiencia, como él mismo confesó (Ecl., 2, 10), hubo conocido todos los placeres que hay en la tierra. Sor Margarita de Santa Ana, carmelita descalza, hija- del emperador Rodolfo II, decía: «¿De qué sirven los tronos en la hora de la muerte?...>

¡Cosa admirable! Temen los Santos al pensar en su salvación eterna. Temía el Padre Séñeri, que, lleno de so​bresalto, preguntaba a su confesor: «¿Qué decís, Padre; me salvaré?»
Temblaba San Andrés Avelino cuando, gimiendo, ex​clamaba : < ¡ Quién sabe si me salvaré!»

 Idéntico pensamiento afligía a San Luis Bertrán, y le movía muchas noches a levantarse del lecho, diciendo: «¡Quién sabe si me condenaré!...»

¡Y con todo, los pecadores viven condenados, y duer​men, y ríen, y se regocijan!

(1)   Non nostra sunt, quae non possumus auferre nobiscum: sola virtus nos comitatur.
                          AFECTOS Y SÚPLICAS
i Ah Jesús, Redentor mío! De todo corazón os agradez​co que me hayáis dado a conocer mi locura y el mal que cometí apartándome de Vos, que por mí disteis la Sangre y la vida. No merecíais, en verdad, que os tratase como os he tratado.

 Si ahora llegase mi muerte, ¿qué hallaría en mí sino pecados y remordimientos de conciencia que me harían morir abrumado de angustia?

 Confieso, Salvador mío, que obré mal, que me engañé a mí mismo, trocando el Sumo Bien por los míseros pla​ceres del mundo. Arrepiéntome con todo mi corazón, y os ruego que, por los dolores que en la cruz sufristeis, me deis a mí tan gran dolor de mis pecados, que por él llore en todo el resto de mi vida las culpas que cometí. Perdonadme, Jesús mío, que yo prometo no ofenderos más y amaros siempre.

 Harto sé que no soy digno de vuestro amor, porque le desprecié mil veces; pero sé también que amáis a quien os ama (Pr., 8, 17). Yo os amo, Señor; amadme Vos a mí. No quiero perder de nuevo vuestra amistad y gracia, y renuncio a todos los placeres y grandezas del mundo con tal que me améis...

 Oídme, Dios mío, por amor de Jesucristo, que Él os ruega no me arrojéis de vuestro corazón. A Vos del todo me ofrezco y os consagro mi vida, mis bienes, mis senti​dos, mi alma, mi cuerpo, mi voluntad y mi libertad. Acep-tadlo, Señor; no lo rechacéis (Sal. 50, 13), como merez​co, por haber rechazado yo tantas veces vuestro amor...

 Virgen Santísima, Madre mía, rogad por mí a Jesús. En vuestra intercesión confío.
                                                 PUNTO 2
Menester es pesar los bienes en la balanza de Dios, no en la del mundo, que es falsa y engañosa (Sal. 61, 10). Los bienes del mundo son harto miserables, no satisfacen al alma y acaban pronto. Mis días huyeron más veloces que un correo; pasaron como naves... (Jb., 9, 25).

 Pasan y huyen veloces los breves días de esta vida; y de los placeres de la tierra ¿qué resta después? Pasa​ron como naves. No deja la nave en pos de si ni aun ras​tro de su paso (Sb., 5, 10).

 Preguntemos a tantos ricos, letrados, príncipes, empe​radores que están en la eternidad qué hallan allí de sus pasadas grandezas, pompas y delicias terrenales. Todos responden: Nada, nada. «Vosotros, hombres—dice San Agustín—, consideráis solamente los bienes que posee aquel grande; considerad también qué cosa lleva consigo al sepulcro: un cadáver pestilente y una mortaja, que con él se pudrirá.»

 De los poderosos que mueren apenas si se oye hablar un poco de tiempo; después, hasta su memoria se pier​de (Sal. 9, 7). Y si van al infierno, ¿qué harán y dirán allí?... Gemirán, diciendo: ¿De qué nos han servido nuestro lujo y riquezas, si ahora todo ello pasó ya como sombra (Sb., 5, 8-9), y nada nos queda, sino penas, llanto y desesperación sin fin?

 «Los hijos de este siglo más sabios son en sus negocios que los hijos de la luz» (Lc., 16, 8). Pasma el considerar cuan prudentes son los mundanos en las cosas de la tierra. i A qué trabajos no dan cima para alcanzar honras y bie​nes ! ¡ Con qué solicitud se ocupan en conservar la salud del cuerpo!... Escogen y emplean los medios más útiles, los más afamados médicos, los mejores remedios, el clima mejor..., y, sin embargo, ¡cuan descuidados son para el alma!... Y con todo, cierto es que la salud, honras y ha​cienda han de acabarse un día, mientras que el alma, lo eterno, no tiene fin.

 «Observemos—dice San Agustín—cuánto padece el hombre por las cosas que ama desordenadamente» (2). ¿Qué no padecen los vengativos, ladrones y deshonestos para llevar a cabo sus malvados designios? Y para el bien del alma nada quieren sufrir.

¡Oh Dios! A la luz de la candela que en la hora de la muerte se enciende, en aquel tiempo de grandes ver​dades, conocen y confiesan su gran locura los mundanos. Entonces desearían haber dejado a tiempo todas las cosas y haber sido santos.

 El Pontífice León XI decía, moribundo: «Más que ser Papa, me hubiera valido ser portero de mi convento.» Honorio III, Pontífice también, exclamó al morir: «Me​jor hubiera hecho quedándome en la cocina de mi comu​nidad para lavar vajilla.»

 Felipe II, rey de España, llamó a su hijo en la hora de la muerte, y, apartando la ropa que le cubría, mostró le el pecho, cubierto de gusanos, y le dijo: «Mirad, prín​cipe, cómo se muere y cómo acaban las grandezas del mundo.» Y luego exclamó: «¡ Pluguiese a Dios que hu​biera yo sido lego de cualquier religión y no monarca!» Hizo después que le pusieran al cuello una cruz de ma​dera ; ordenó las cosas de su muerte, y dijo a su here​dero : «He querido, hijo mío, que fueseis testigo de este acto para que vieseis cómo, al fin de la vida, trata el mun​do aun a los reyes. Su muerte es igual á la de los más pobres de la tierra. El que mejor hubiere vivido es quien logrará con Dios más alto favor.»

 Y este mismo hijo, que fue después Felipe III, al morir, aún joven, de cuarenta y tres años de edad, dijo: «Cuidad, súbditos míos, de que en el sermón de mis fu​nerales sólo se predique este espectáculo que veis. Decid que en la muerte no sirve el ser rey sino para tener mayor tormento por haberlo sido... ¡ Ojalá que en vez de ser rey hubiera vivido en un desierto, sirviendo a Dios!... Iría ahora con más esperanza a presentarme ante su tribunal, y no correría tanto riesgo de condenarme!...»

 Mas ¿de qué valen tales deseos en el trance de la muerte, sino para mayor desesperación y pena de quien no haya en vida amado a Dios?

 Por esto dice Santa Teresa: «No se ha dé tener en cuenta de lo que se acaba con la vida. La verdadera vida es vivir de manera que no se tema la muerte...»

 De suerte que si queremos comprender lo que son los bienes terrenales, mirémoslos como si estuviéramos en el lecho mortuorio, y digamos luego: «Aquéllas rentas, ho​nores y placeres se acabarán un día. Menester es, pues, que procuremos santificarnos y enriquecernos sólo con los únicos bienes qué han de acompañarnos siempre y han de hacernos dichosos por toda la eternidad.»

(2)  Intueamur quanta homines sustineant pro rebus quas vitiose diligunt.
            AFECTOS Y SÚPLICAS
i Ah Redentor mío!... Habéis sufrido por amarme tan​tos trabajos e ignominias, y yo he amado tanto los place​res y vanidades del mundo, que por ellos mil veces he pisoteado vuestra gracia. Mas ya que cuando os desprecié no dejabais Vos de buscarme, no puedo temer, Jesús mío, que me abandonéis ahora que os busco y os amo con todo mi corazón, me duelo más de haberos ofendido que si hubiese padecido cualquier otro mal.

¡Oh Dios de mi alma! No quiero ofenderos nueva​mente ni en lo más mínimo. Haced que conozca lo que os desagrada, y no lo haré por nada del mundo. Haced que sepa lo que he de hacer para serviros, y lo pondré por obra. Amaros quiero de veros; y por Vos, Señor, abrazaré gustoso cuantos dolores y cruces me enviéis. Dadme la resignación que necesito. Quemad, cortad... Castigadme en esta vida, a fin de que en la otra pueda amaros eternamente.

 María, Madre mía, a Vos me encomiendo; no dejéis de rogar a Jesús por mi.
                                                  PUNTO  3
El tiempo es breve...; los que usan de este mundo, sea como sí no usasen de él, porque pasa la figura de este mun​do... (1 Cor., 7, 31). ¿Qué otra cosa es nuestra vida tem​poral sino una escena que pasa y se acaba en seguida? Pasa la figura de este mundo, es decir, la apariencia, la escena de comedia. «El mundo es como una escena—dice Cornelio a Lapide—; pasa una generación, y otra le su​cede. Quien representó el papel de rey no llevará consigo la púrpura. Dime, ¡oh ciudad, oh casa!, ¿cuántos seño​res tuviste?»

 No bien acaba la comedia, el que hizo el papel de rey no es ya rey, ni el señor es ya señor. Ahora poseéis esa granja o palacio; pero llegará la muerte, y otros serán dueños de todo.

 La hora funesta de la muerte trae consigo el olvido y fin de todas las grandezas, honras y vanidades del mun​do (Ecl., 11, 29). Casimiro, rey de Polonia, murió de re​pente, estando sentado a la mesa con los grandes del rei​no, y cuando acercaba los labios a una copa para beber. Rápidamente se le acabó la escena del mundo...

 El emperador Celso fue asesinado a los ocho días de haber sido elevado al trono, y asi acabó para Celso la escena de la vida. Ladislao, rey de Bohemia, joven de dieciocho años, estaba esperando a su esposa, hija del rey de Francia, y preparando grandes festejos, cuando una mañana combatióle un vehementísimo dolor, y murió de ello. Por lo cual enviaron correos en seguida, con el fin de advertir a la esposa que retomase a Francia, pues la comedia del mundo había acabado para Ladislao...

 Este pensamiento de la vanidad del mundo hizo santo a Francisco de Borja, el cual (como en otro lugar diji​mos), al ver el cadáver de la emperatriz Isabel, muerta en medio de las grandezas y en la flor de la juventud, re​solvió entregarse del todo a Dios, diciendo: «¿Así, pues, acabaron las grandezas y coronas del mundo?... No más servir a señor que se me pueda morir.»

 Procuremos, pues, vivir de tal modo que en nuestra muerte no se nos pueda decir lo que se dijo al necio men​cionado en el Evangelio (Lc., 12, 20): Necio, esta misma noche han de exigir de ti la entrega de tu alma; lo que has allegado, ¿para quién será?  Y luego añade San Lu​cas (12, 21): Esto es lo que sucede al que atesora para sí y no es rico a los ojos de Dios.

 Más adelante dice (Mt., 6, 20): Haceos un tesoro en el Cielo que jamás se agote, a donde no llegan los ladrones ni roe la polilla; o sea: procurad enriqueceros no con los bienes del mundo, sino de Dios, con virtudes y méritos que eternamente durarán con vosotros en el Cielo.

 Atendamos, pues, a alcanzar el gran tesoro del divino amor. «¿Qué tiene el rico si no tiene caridad? Y si el pobre tiene caridad, ¿qué no tiene?», dice San Agustín. El que tiene todas las riquezas y no posee a Dios, es el mas pobre del mundo. Mas el pobre que posee a Dios, todo lo posee... ¿Y quién posee a Dios? El que le ama. Quien permanece en caridad, en Dios permanece, y Dios en él (1 Jn., 4, 16).
                             AFECTOS Y SÚPLICAS
No quiero, Dios mío, que el demonio vuelva a tener dominio en mi alma, sino que Vos seáis mi único dueño: y Señor. Dejarlo quiero todo para alcanzar vuestra gracia, más estimada por mí que mil coronas y mil reinos. ¿Y á quién he de amar sino a Vos, infinitamente amable, bien infinito, belleza, bondad, amor infinito?

 Por las criaturas os dejé en la vida pasada, y esto es y será siempre para mí dolor profundo, que me atravesará el corazón, por haberos ofendido a Vos, que tanto me ha​béis amado. Pero ya que me habéis atraído con vuestra gracia, espero que no he de verme nuevamente privado de vuestro amor. Recibid, ¡ oh amor mío!, toda mi volun​tad y todas mis cosas, y haced de mí lo que os agrade. Os pido perdón por mis culpas y desórdenes pasados. Jamás me quejaré de lo que dispongáis, porque sé que todo ello es santo y ordenado para mi bien.

 Disponed, pues, Dios mío, lo que os plazca, y yo pro​meto recibirlo con alegría y daros por todo rendidas gra​cias. Haced que os ame, y nada más pediré... No bienes, ni honores, ni mundo; a mi Dios, sólo a mi Dios quiero.

 Y Vos, bienaventurada Virgen María, modelo y dechado de amor a Dios, alcanzadme que, siquiera en el resto de mi vida, os acompañe en ese amor. En Vos, Señora confío.

>>sigue>>
                 CONSIDERACIÓN 14 

La vida presente es un viaje a la eternidad
Ibit Homo In domum aeternitatis suae.

 Irá el hombre a la casa casa de su eter​nidad.
ecl.   12, 5.
                                       PUNTO  1
Al considerar que en este mundo tantos malvados viven prósperamente, y tantos justos, al contrario, viven llenos de tribulaciones, los mismos gentiles, con el solo auxilio de la luz natural, conocieron la verdad de que existiendo Dios, y siendo Dios justísimo, debe haber otra vida en que los impíos sean castigados y premiados los buenos.

 Pues esto mismo que los gentiles conocieron con las luces de la razón, nosotros los cristianos lo confesamos también por la luz de la fe: No tenemos aquí ciudad per​manente, mas buscamos la que está por venir (He., 13,14).

 Esta tierra no es nuestra patria, sino lugar de tránsito por donde pasamos para llegar en breve a la casa de la eternidad (Ecl., 12, 5). De suerte, lector mío, que la casa en que vives no es tu propia casa, sino como una hospe​dería que pronto, y cuando menos lo pienses, tendrás que dejar; y los primeros en arrojarte de ella cuando llegue la muerte serán tus parientes y allegados... ¿Cuál será, pues, tu verdadera casa? Una fosa será la morada de tu cuerpo hasta el día del juicio, y tu alma irá a la casa de la eter​nidad, o al Cielo, o al infierno.

 Por eso nos dice San Agustín: «Huésped eres que pasa y mira.» Necio sería el viajero que, yendo de paso por una comarca, quisiera emplear todo su patrimonio en com​prarse allí una casa, que al cabo de pocos días tendría que dejar. Considera, por consiguiente, dice el Santo, que es​táis de paso en este mundo, y no pongas tu afecto en lo que ves. Mira y pasa, y procúrate una buena morada don​de para siempre habrás de vivir.

¡Dichoso de ti si te salvas!... ¡Cuan hermosa la glo​ria!... Los más suntuosos palacios de los reyes son como chozas respecto de la ciudad del Cielo, única que pudo llamarse Ciudad de perfecta hermosura. Allí no habrá nada que desear. Estaréis en la gozosa compañía de los Santos, de la divina Madre de Nuestro Señor Jesucristo y sin temor de ningún mal. Viviréis, en suma, abismados en un mar de alegría de continua beatitud, que siempre durará (Is., 35, 10). Y este gozo será tan perfecto y gran​de, que por toda la eternidad y en cada instante parecerá nuevo.

 Si, por el contrario, te condenas, ¡ desdichado de tí ! Te hallarás sumergido en un mar de fuego y de dolor, deses​perado, abandonado de todos y privado de tu Dios... ¿Y por cuánto tiempo?... ¿Acaso cuando hubieren pasa​do cien años, o mil, habrá concluido tu pena?... ¡Oh, no acabará!... ¡Pasarán mil millones de años y de siglos, y el infierno que padecieres estará comenzando!... ¿Qué son mil años respecto de la eternidad?... Menos de un día que ya pasó... (Sal. 89, 4). ¿Quieres ahora saber cuál será tu casa en la eternidad?... Será la que merezcas; la que te fabriques tú mismo con tus obras.
                                AFECTOS Y SÚPLICAS
Ved, pues, Señor, la casa que merecí con mi vida: la cárcel del infierno, donde apenas hube cometido el primer grave pecado, debí estar abandonado de Vos y sin esperanza de amaros nuevamente. ¡Bendita sea para siempre vuestra misericordia, porque me esperasteis, Señor, y me disteis tiempo para remediar tanto mal! ¡ Bendita sea para siempre la Sangre de Jesucristo, que mereció para mí esa misericordia!... No quiero, Dios mío, abusar más de vues​tra paciencia. Me arrepiento de todo corazón de haberos ofendido, no tanto por el infierno que merecí como por haber ultrajado vuestra infinita bondad.

 No más, Dios mío; no más. Antes morir que volver a ofenderos. Si yo estuviese ahora en el infierno, ¡ oh Sumo Bien mío!, no podría ya amaros, ni Vos podríais amarme a mí... Os amo, Señor, y quiero que me améis. Bien sé que no lo merezco; pero lo merece Jesucristo, que se sa​crificó en la cruz para que me perdonaseis y amarais. Por amor de vuestro divino Hijo, dadme, pues, ¡oh Eterno Padre!, la gracia de que yo os ame siempre de todo co​razón... Os amo, Padre mío, que me disteis a vuestro Hijo Jesús. Os amo, Hijo de Dios, que moristeis por mí.

 Os amo, ¡oh Madre de Jesucristo!, que con vuestra in​tercesión me habéis alcanzado tiempo de penitencia. Al-canzadme ahora, Señora mía, dolor de mis pecados, el amor de Dios y la santa perseverancia.
                                                  PUNTO  2
«Si el árbol cayere hacia el austro o hacia el aquilón, en cualquier lugar en que cayere, allí quedará» (Ecl., 11, 3). Donde caiga, en la hora de la muerte, el árbol de tu alma, allí quedará para siempre. No hay, pues, término medio: o reinar eternamente en la gloria, o gemir esclavo en el infierno. O siempre ser bienaventurado, en un mar de inefable dicha, o estar siempre desesperado en una cárcel de tormentos.

 San Juan Crisóstomo, considerando que aquel rico ca​lificado de dichoso en el mundo luego fue condenado al infierno, mientras que Lázaro, tenido por infeliz, porque era pobre, fue después felicísimo en el Cielo, exclama:
« ¡ Oh infeliz felicidad, que produjo al rico eterna desven​tura!... ¡Oh feliz desdicha, que llevó al pobre a la feli​cidad eterna! »

¿De qué sirve atormentarse, como hacen algunos, di​ciendo: «¿Quién sabe si estaré condenado o predestina​do?...» Cuando cortan el árbol, ¿hacia dónde cae?... Cae hacia donde está inclinado... ¿A qué lado te inclinas, her​mano mío?... ¿Qué vida llevas?... Procura inclinarte siem​pre hacia el austro, consérvate en gracia de Dios, huye del pecado, y así te salvarás y estarás predestinado al Cielo.

 Y para huir del pecado, tengamos presente siempre el gran pensamiento de la eternidad, que así, con razón, le llama San Agustín.

 Este pensamiento movió a muchos jóvenes a abando​nar el mundo y vivir en la soledad, para atender sólo a los negocios del alma. Y en verdad que acertaron, pues ahora, en el Cielo, se regocijan de su resolución, y se rego​cijarán eternamente.

 A una señora que vivía alejada de Dios, la convirtió el Santo M. Avila sin más que decirle: «Pensad, señora, en estas dos palabras: siempre y jamás.» El Padre Pablo Sé​ñeri, por un pensamiento de la eternidad que tuvo un día, no pudo conciliar luego el sueño, y se entregó desde en​tonces a la vida más austera.

 Dresselio refiere que un obispo, con ese pensamiento de la eternidad, llevaba santísima vida, diciendo mental​mente: «A cada instante estoy a las puertas de la eter​nidad.» Cierto monje se encerró en una tumba, y excla​maba sin cesar: «¡Oh eternidad, eternidad!...» «Quien cree en la eternidad—decía el citado Santo Avila—y no se hace santo, debiera estar encerrado en la casa de locos.»
                             AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Ah Dios mío, tened piedad de mí!... Sabia que pe​cando me condenaba yo mismo a eterno dolor, y con todo, quise oponerme a vuestra voluntad santísima... ¿Y por qué?... Por un miserable placer... Perdonadme, Señor, que yo me arrepiento de todo corazón. No me rebelaré nunca más contra vuestra santa voluntad. ¡ Desdichado de mí si me hubierais enviado la muerte en el tiempo de mi mala vida! Hallárame en el infierno aborreciendo vuestra voluntad. Mas ahora la amo, y quiero amarla siempre. Enseñadme y ayudadme a cumplir en lo sucesivo vuestro divino beneplácito (Sal. 142,10).

 No he de contradeciros más, ¡oh Bondad infinita!; antes bien, os dirigiré solamente esta súplica: «Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el Cielo.» Haced que cumpla perfectamente vuestra voluntad, y nada más pe​diré. ¿Pues qué otra cosa queréis, Dios mío, sino mi bien y mi salvación?

¡ Ah Padre Eterno! Oídme por amor de Jesucristo, que me enseña lo que he de pediros, como en su nombre os pido: Fiat voluntas tua! Fiat voluntas tua! «¡Hágase tu voluntad!...» ¡Oh dichoso de mí si paso la vida que me resta y muero haciendo vuestra santa voluntad!....

 i Oh María, bienaventurada Virgen, que hicisteis siem​pre con toda perfección la voluntad de Dios, alcanzadme por vuestros méritos que la cumpla yo hasta el fin de mi vida!
                                                 PUNTO 3
«Irá el hombre a la casa de su eternidad», dice el Pro​feta (Ecl, 12, 5). «Irá», para denotar que cada cual ha de ir a la casa que quisiere. No le llevarán, sino que irá por su propia y libre voluntad. Cierto es que Dios quiere que nos salvemos todos, pero no quiere salvarnos a la fuerza. Puso ante nosotros la vida y la muerte, y la que eligiére​mos se nos dará (Ecl, 15, 18).

 Dice también Jeremías (Jer., 21, 8) que el Señor nos ha dado dos vías para caminar: una la de la gloria, otra la del infierno. A nosotros toca escoger. Pues el que se em​peña en andar por la senda del infierno, ¿cómo podrá llegar a la gloria?

 De admirar es que, aunque todos los pecadores quieran salvarse, ellos mismos se condenan al infierno, diciendo: Espero salvarme. «Mas ¿quién habrá tan loco—dice San Agustín—que quiera tomar mortal veneno con esperanza de curarse?... Y con todo, cuántos cristianos, cuántos lo​cos se dan, pecando, a sí propios la muerte, y dicen: «Lue​go pensaré en el remedio...» ¡Oh error deplorable, que a tantos ha enviado al infierno!

 No seamos nosotros de estos dementes; consideremos que se trata de la eternidad. Si tanto trabajo se toma el hombre para procurarse una casa cómoda, vasta, sana y en buen sitio, como si tuviera seguridad de que ha de ha​bitarla toda su vida, ¿por qué se muestra tan descuidado cuando se trata de la casa en que ha de estar eternamen​te?, dice San Euquerio (1).

 No se trata de uña morada más o menos cómoda o es​paciosa, sino de vivir en un lugar lleno de delicias, entre los amigos de Dios, o en una cárcel colmada de tormentos, entre la turba infame de los malvados, herejes e idóla​tras... ¿Por cuánto tiempo?... No por veinte ni por cua​renta años, sino por toda la eternidad. ¡Gran negocio, sin duda! No cosa de poco momento, sino de suma impor​tancia.

 Cuando Santo Tomás Moro fué condenado a muerte por Enrique VIII, su esposa, Luisa, procuró persuadirle que consintiera en lo que el rey quería. Pero Santo Tomás Moro le replicó: «Dime, Luisa; ya ves que soy viejo, ¿cuánto tiempo podré vivir aún?» «Podréis vivir todavía veinte años más», dijo la esposa. « ¡ Oh, inconsiderado ne​gocio!—exclamó entonces Tomás—. ¿Por veinte años de vida en la tierra quieres que pierda una eternidad de di​cha y que me condene a eterna desventura?»

 i Oh Dios, iluminadnos! Si la doctrina de la eternidad fuese dudosa, una opinión solamente probable, todavía debiéramos procurar con empeño vivir bien para no ex​ponernos, si esa opinión era verdad, a ser eternamente in​felices. Pero esa doctrina no es dudosa, sino cierta; no es mera opinión, sino verdad de fe: «Irá el hombre a la casa de la eternidad...» (Ecl., 12, 5).

 «¡Oh, que la falta de fe—dice Santa Teresa—es la causa de tantos pecados y de que tantos cristianos se con​denen!... Reavivemos, pues, nuestra fe, diciendo: ¡Creo en la vida eterna!» Creo que después de esta vida hay otra, que no acaba jamás.

 Y con este pensamiento siempre a la vista, acudamos a los medios convenientes para asegurar la salvación. Fre​cuentemos los sacramentos, hagamos meditación diaria, pensemos en nuestra eterna salvación y huyamos de las ocasiones peligrosas. Y si fuera preciso apartarnos del mundo, dejémosle, porque ninguna precaución está de más para asegurarnos la eterna salvación. «No hay segu​ridad que sea excesiva donde se arriesga la eternidad», dice San Bernardo.

(1) Negotium, pro quo contendimos, aeternitas est.
                        AFECTOS Y SÚPLICAS
No hay, pues, ¡oh Dios mió!, término medio: o ser para siempre feliz, o para siempre desdichado; o he de verme en un mar de venturas, o en un piélago de tormen​tos; con Vos en la gloria, o eternamente en el infierno, apartado de Vos; sé de seguro que muchas veces merecí ese infierno, pero también sé de cierto que perdonáis al que se arrepiente y libráis de la eterna condenación al que en Vos espera. Vos lo dijisteis: «Clamará a Mi..., y Yo le libraré y glorificaré» (Sal. 90, 15).

 Perdonadme, pues, Señor mío, y libradme del infierno. Duéleme, ¡oh Bien Sumo!, sobre todas las cosas, de ha​beros ofendido. Volvedme pronto vuestra gracia y conce-dedme vuestro santo amor. Si ahora estuviese en el in​fierno, no podría amaros, sino que os odiaría eternamen​te... Pues ¿qué mal me habéis hecho para que os odia​se?... Me amasteis hasta el extremo de morir por mí, y sois digno de infinito amor. ¡Oh Señor!, no permitáis que me aparte de Vos; os amo, y quiero amaros siempre. «¿Quién me separará del amor de Cristo?» (Ro., 8, 35).  «¡ Ah Jesús mío, sólo el pecado puede apartarme de Vos! No lo permitáis (2), por la Sangre que por mi bien derra​masteis.» Dadme antes la muerte...

¡ Oh Reina y Madre mía! Ayudadme con vuestras ora​ciones; alcanzadme la muerte, mil muertes, antes que me separe del amor de vuestro divino Hijo.
(2)   Ne permitas me separarari a  te.
>>sigue>>

                CONSIDERACIÓN 15 

          Malicia del pecado mortal
Filias enutrivi et exaltavi; ipsi  autem spreverunt me.
Hijos crié y engrandecí; mas ellos me despreciaron.
Is., 1. 4.
                                        PUNTO  1
¿Qué hace quien comete un pecado mortal?... Injuria a Dios, le deshonra y, en cuanto está de su parte, le colma de amargura.

 Primeramente, el pecado mortal es una ofensa grave que se hace a Dios. La malicia de una ofensa, como dice Santo Tomás, se aprecia atendiendo a la persona que la recibe y a la persona que la hace. Una ofensa hecha a un simple particular es, sin duda, un mal; pero es mayor delito si se le hace a una persona de alta dignidad, y mu​cho más grave si se dirige al rey... ¿Y quién es Dios? Es el Rey de los reyes (Ap., 17, 14). Dios es la Majestad infinita, respecto de la cual todos los príncipes de la tierra y todos los Santos y ángeles del Cielo son menores que un grano de arena (Is., 40, 15). Ante la grandeza de Dios, todas las criaturas son como si no fuesen (Is., 40, 17). Eso es Dios...

 Y el hombre, ¿qué es?... Responde San Bernardo: Saco de gusanos, manjar de gusanos, que en breve le de-vorarán. El hombre es un miserable, que nada puede; un ciego, que no sabe ver nada; pobre y desnudo, que nada tiene (Ap., 3, 17). ¿Y este mísero gusanillo se atreve a injuriar a Dios?—dice el mismo San Bernardo—. Con razón, pues, afirma el Angélico Doctor (p. 3, q. 2, a. 2) que el pecado del hombre contiene una malicia casi in​finita.
Por eso, San Agustín llama, absolutamente, al pecado un mal infinito; de suerte que, aunque todos los hombres y los ángeles se ofrecieran a morir, y aun a aniquilarse, no podrían satisfacer por un solo pecado. Dios castiga el pecado mortal con las terribles penas del infierno; pero, con todo, ese castigo es, como dicen todos los teólogos, citra condignum, o sea, menor que la pena con que tal pecado debiera castigarse.

 Y, en verdad, ¿qué pena bastará para castigar como merece a un gusano que se rebela contra su Señor? Sólo Dios es Señor de todo, porque es Creador de todas las cosas (Es., 13, 9). Por eso, todas las criaturas le obe​decen. «Obedécenle los vientos y los mares» (Mt., 8, 27). El fuego, el granizo, la nieve y el hielo... ejecutan sus órdenes (Sal. 148, 8). Mas el hombre, al pecar, ¿qué hace sino decir a Dios: Señor, no quiero servirte?

 El Señor le dice: «No te vengues», y el hombre res​ponde: «Quiero vengarme.» «No tomes los bienes del prójimo», y desea apoderarse de ellos. «Abstente del pla​cer impuro», y no se resuelve a privarse de él. El pecador dice a Dios lo que decía el impío Faraón cuando Moisés le intimó la orden divina de que diese libertad al pueblo de Israel... Aquel temerario respondió: ¿Quién es el Señor para que yo obedezca su voz?... «No conozco al Señor» (Ex., 5, 2). Pues lo mismo dice el pecador: Se​ñor, no te conozco; hacer quiero lo que me plazca.

 En suma: ante Dios mismo le pierde el respeto y se aparta de Él, que esto es propiamente el pecado mortal: la acción con que el hombre se aleja de Dios (1). Dé esto se lamenta el Señor, diciendo: Ingrato fuiste, «tú me has abandonado»; Yo jamás me hubiera apartado de ti; «tú te has vuelto atrás».

Dios declaró que aborrecía el pecado; de suerte que no puede menos de aborrecer al que lo comete (Sb., 14, 9). Y el hombre, al pecar, se atreve a declararse enemigo de Dios y a combatir frente a frente contra Él. Pues ¿qué dirías si vieses a una hormiga que quisiera pelear con un soldado?...

 Dios es aquel omnipotente Señor que con sólo querer sacó de la nada el Cielo y la tierra (2 Mac., 7, 28). Y si quisiera, a una señal suya, podría aniquilarlo todo. Y el pecador, cuando consiente en el pecado, levanta la mano contra Dios, y «con erguido cuello», es decir, con sober​bia, corre a ofender a Dios; armase de gruesa cerviz (Jb., 15, 25) (símbolo de ignorancia), y exclama: «¿Qué gran mal es el pecado que hice?... Dios es bueno y per​dona a los pecadores...» ¡Qué injuria!, ¡qué temeridad!, ¡qué ceguedad tan grande!

(1)  S. Tom., p. 1, q. 24, a.4.
                         AFECTOS Y  SÚPLICAS
¡ Heme aquí, Dios mío! A vuestros pies está el rebelde temerario que tantas veces en vuestra presencia se atrevió a perderos el respeto y a huir de Vos; pero ahora im​ploro vuestra piedad. Vos, Señor, dijisteis: Clama a Mí y te oiré. Reconozco que el infierno es poco castigo para mí; mas sabed, Señor, que tengo mayor dolor de haberos ofendido, ¡oh Bondad infinita!, que si hubiese perdido todos mis bienes y aun la misma vida.

 Perdonadme, Señor, y no permitáis que vuelva a ofen​deros. Me habéis esperado, a fin de que os amase y ben​dijese para siempre vuestra misericordia. Yo os amo y bendigo, y espero que por los merecimientos de mi Se​ñor Jesucristo jamás abandonaré vuestro amor. Este amor vuestro me libró del infierno. El me librará del pecado en lo por venir.

Gracias mil os doy por estas luces y por el deseo que me dais de amaros siempre. Tomad, pues, posesión de todo mi ser, alma, cuerpo, potencias, sentidos, voluntad y libertad. Tuyo soy, sálvame (Sal., 118, 94). Vos, que sois el único bien, lo único amable, sed mi amor. Dadme fervor vivísimo para amaros, pues ya que tanto os ofen​dí, no me puede bastar el vulgar amor, sino que deseo amaros mucho para reparar las ofensas que os hice. De Vos, que sois omnipotente, espero alcanzarlo...

 También, ¡oh María!, lo espero de vuestras oraciones, que son omnipotentes para con Dios.
                                                  PUNTO  2
El pecador no sólo ofende a Dios, sino que le deshon​ra (Ro., 2, 23). Porque, renunciando a la divina gracia por un miserable placer, menosprecia y huella la amistad de Dios. Si el hombre perdiese esta soberana amistad por ganar un reino, y aun todo el mundo, haría, sin embargo, un inmenso mal, pues la amistad de Dios vale más que el mundo y que mil mundos.

 Mas ¿por qué se ofende a Dios? (Sal., 10, 13). Por un puñado de tierra, por un rapto de ira, por un brutal pla​cer, por humo, por capricho (Ez., 13, 19). Apenas el pe​cador comienza a deliberar consigo mismo si dará o no consentimiento al pecado, entonces, por decirlo así, toma en sus manos la balanza y se pone a considerar qué cosa pesa más, si la gracia de Dios de la ira, el humo, el pla​cer... Y cuando luego da el consentimiento, declara que para él vale más aquel humo o aquel placer que la divina amistad. Ved, pues, a Dios menospreciado por el pe​cador.

 David, considerando la grandeza y majestad de Dios, exclamaba (Sal. 34, 10): «Señor, ¿quién es semejante a Ti?» Mas Dios, al contrario, viéndose comparado por los pecadores a una satisfacción vilísima y pospuesto a ella, les dice (Is., 40, 25): «¿A quién me habéis asemejado e igualado?»  «¿De suerte—exclama el Señor—que aquel placer vale más que mi gracia?»

 No habrías pecado si, al pecar, debieras haber perdido una mano, o diez ducados, o quizá menos. De modo, dice Salviano, que sólo Dios es tan vil a tus ojos, que merece ser propuesto a un rapto de cólera, a un mísero
deleite.

 Además, cuando el pecador, por cualquier placer suyo, ofende a Dios, hace que tal placer se convierta en su dios, porque en aquél pone su fin. Así, dice San Jeróni​mo: «Lo que alguien desea, si lo venera es para él un dios». Vicio en el corazón, es ídolo en altar. Por lo mismo, dice Santo Tomás: «Si amas los deleites, éstos son tu dios.» Y San Cipriano: «Todo cuanto el hombre ante​pone a Dios lo convierte en su dios.»
Cuando Jeroboán se rebeló contra el Señor, procuró llevar consigo el pueblo a la idolatría, y le presentó sus ídolos, diciendo (1 R., 12, 28): «Aquí tienes, Israel, a tus dioses.» Así procede el demonio: ofrece al pecador los placeres, y le dice: «¿Qué quieres hacer de Dios?... Ve aquí al tuyo; esta pasión, este deleite. Acéptalo y abandona a Dios.» Y si el pecador consiente, eso mismo hace: adora en su corazón el placer como a dios. « Vicio en el corazón, es ídolo en altar.»

 i Y si a lo menos los pecadores no deshonrasen a Dios en presencia de Él mismo!... Mas no; le injurian y des​honran cara a cara, porque Dios está presente en todo lu​gar (Ser., 23, 24). El pecador lo sabe. ¡Y con todo, se atreve a provocar al Señor en la misma presencia divina! (Is., 65, 3).
                            AFECTOS Y SÚPLICAS
Vos sois, pues, Señor, el Bien infinito, y os he cambia​do muchas veces por un vil deleite, que desaparece ape​nas gozado. Mas Vos, aunque tanto os desprecié, me ofrecéis ahora el perdón, si le quiero aceptar, y me pro-metéis recibirme en vuestra gracia si me arrepiento de haberos ofendido. Sí, Señor mío, duéleme de todo cora​zón de tanta ofensa y aborrezco mis pecados más que todos los males. Ahora vuelvo a Vos, y espero que me recibiréis y abrazaréis como a un hijo. Gracias mil os doy, ¡oh infinita Bondad!

 Ayudadme, Señor, y no permitáis que os aleje nueva​mente de mí. No dejará el infierno de ofrecernos tenta​ciones; pero Vos sois más poderoso que él. Y bien sé que no me apartaré jamás de Vos si a Vos siempre me encomiendo.

 Tal es la gracia que os demando: que siempre me en​comiende a Vos y os ruegue como ahora, diciendo: Se​ñor, ayudadme, dadme luz, fuerza, perseverancia... Dad​me la gloria y, sobre todo, concededme vuestro amor, que es la verdadera gloria del alma. Os amo, Bondad infinita, y quiero amaros siempre. Oídme, por el amor de Cristo Jesús...

¡Oh María, refugio de los pecadores, socorred a un pecador que quiere amar a Dios!
                                                  PUNTO  3
El pecador injuria, deshonra a Dios y, además, en cuanto es de su parte, le colma de amargura, pues no hay amargura más sensible que la de verse pagado con in​gratitud por una persona amada y en extremo favoreci​da. ¿Y a qué se atreve el pecador?... Ofende a un Dios que le creó y le amó tanto, que dio por su amor la Sangre y la vida. Y el hombre le arroja de su corazón al come​ter un pecado mortal. Dios habita en el alma que le ama. «Si alguno me ama..., mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos morada en él» (Jn., 14, 23).

 Notad la expresión haremos morada. Dios viene a esa alma y en ella fija su mansión: de suerte que no la deja, a no ser que el alma le arroje de sí. «No abandona si no es abandonado», como dice el Concilio de Trento. Y puesto que Vos sabéis, Señor, que aquel ingrato ha de arrojaros de sí, ¿por qué no le dejáis desde luego? Aban​donadle, partid antes que se os haga esa gran ofensa... No, dice el Señor; no quiero dejarle, sino esperar a que él mismo me despida.

 De suerte que, apenas el alma consiente en el pecado, dice a su Dios (Jb., 21, 14): Señor, apartaos de mí. No lo dice con palabras, sino con hechos, como advierte San Gregorio (2). Harto sabe el pecador que Dios no puede vivir con el pecado. Bien ve que si peca tiene Dios que apartarse de él. De modo que, en rigor, le dice: Ya que no podéis estar con mi pecado y habéis de alejaros de mí, idos cuando os plazca.

 Y al despedir a Dios del alma hace que en seguida en​tre el enemigo a tomar posesión de ella. Por la misma puerta por donde sale Dios entra el demonio. «Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, y entran dentro y moran allí» (Mt., 12, 45).

 Cuando se bautiza a un niño, el sacerdote exorciza al enemigo diciéndole: «Sal de aquí, espíritu inmundo, y da lugar al Espíritu Santo»; porque aquella alma del bautizado, al recibir la gracia, se convierte en templo de Dios (1 Co., 3, 16). Pero cuando el hombre consiente en pecar, efectúa precisamente lo contrario, diciendo a Dios, que estaba en su alma: «Sal de aquí, Señor, y da lugar al demonio.»

 De esto se lamentaba el Señor con Santa Brígida cuan​do le dijo que, al despedirle el pecador, procedía como si quitase al rey su propio trono: «Soy como un Rey arrojado de su propio reino; y en mi lugar se elige a un pésimo ladrón.»

¿Qué pena no sentiríais si recibieseis grave ofensa de alguien a quien hubieseis favorecido mucho? Pues esa misma pena causáis a Dios, que llegó hasta dar su vida por salvaros. Clama el Señor a la tierra y al Cielo para que le compadezcan por la ingratitud con que le tratan los pecadores: «Oíd, ¡oh Cielos!, y tú, ¡oh tierra!, es​cucha. .. Hijos creé y engrandecí. ., pero ellos me despre​ciaron» (Is., 1, 2). En suma, los pecadores afligen con sus pecados al Corazón del Señor... (Is., 63, 10).

 Dios no puede sentir dolor; pero—como dice el Padre Medina;—si fuese posible que le sintiera, sólo un pecado mortal bastaría para hacerle morir, por la infinita pesa​dumbre que le causaría (3). Así, pues, afirma San Ber​nardo, «el pecado, por cuanto en sí es, da muerte a Dios».

De manera que los pecadores, al cometer un pecado mortal, hieren, por decirlo así, a su Señor, y nada omi​ten para quitarle la vida, si pudieran. Y según dice San Pablo (He., 10, 29), pisotean al Hijo de Dios, y despre​cian todo lo que Jesucristo hizo y padeció para quitar el pecado del mundo.

(2) Recede, non verbis sed moribus.

(3) Pecatum mortale, si possibile esset, destrueret ipsum Deum, eo quod causa esset tristitiae in Deo infinitae. De poenit.
                            AFECTOS Y SUPLICAS
¿De suerte, Redentor mío, que cuantas veces pequé os arrojé de mi alma y puse por obra todo lo que bastara para daros muerte si pudieseis morir? Oigo, Señor, que me decís: «¿Qué te hice o en qué te contristé, para que tanto me hayas contristado?...» ¿Me preguntáis, Señor, qué mal me habéis hecho?... Me disteis el ser, y habéis muerto por mí: ¡ tal es el mal que hicisteis!... ¿Qué he de responderos?... Os digo, Señor, que merezco mil ve​ces el infierno, y que muy justamente pudierais mandar​me a él.

 Pero acordaos de aquel amor que os hizo morir por mí en la cruz; acordaos de la Sangre que por mi amor de​rramasteis, y tener compasión de mi... Mas ya entiendo, Señor: no queréis que desespere, y me decís que estáis a la puerta de mi corazón (de este corazón que os arrojó de sí) y que llamáis con vuestras inspiraciones para en​trar en él, pidiéndome que os abra... (Ap., 3, 20; Cant., 5,2),

 Sí, Jesús mío; yo me aparto del pecado; duéleme de todo corazón de haberos ofendido y os amo sobre todas las cosas. Entrad, amor mío; abierta tenéis la puerta; en​trad, y no os apartéis jamás de mí. Abrasadme con vues​tro amor, y no permitáis que de Vos vuelva a separar​me... No, Dios mío, nunca volvamos a separarnos. Os abrazo y estrecho a mi corazón... Dadme Vos la santa perseverancia... (4).

¡María, Madre mía, socorredme siempre, rogad por mi a Jesús y alcanzedme que jamás pierda yo su santa gracia!
(4)   Ne permitas me separari a te.
>>sigue>>

                     CONSIDERACIÓN 16 

                    Misericordia de Dios
Superexaltat   autem   misericordia   iudí-cium.
La misericordia triunfa sobre el juicio. santiago, 2,  13.
                                  PUNTO  1
La bondad es comunicativa por naturaleza; de suyo tiende a compartir sus bienes con los demás. Dios, que por su naturaleza es la bondad infinita (1), siente vivo deseo de comunicarnos su felicidad, y por eso propende más a la misericordia que al castigo. «Castigar—dice Isaías—es obra ajena a las inclinaciones de la divina vo​luntad.» «Se enojará para hacer Su obra (ó venganza), obra que es ajena de El, obra que es extraña a Él» (Is., 28, 21). Y cuando el Señor castiga en esta vida es para ser misericordioso en la otra (Sal. 59, 3). Muéstrase aira​do con el fin de que nos enmendemos y aborrezcamos el pecado (Sal. 5). Y si nos castiga es porque nos ama, para librarnos de la eterna pena (Sal. 6).

¿Quién podrá admirar y alabar suficientemente la mi​sericordia con que Dios trata a los pecadores, esperán​dolos, llamándolos, acogiéndolos cuando vuelven a Él?... Y ante todo, ¡qué gracia valiosísima nos concede Dios al esperar nuestra penitencia!...

 Cuando le ofendiste, hermano mío, podía el Señor en​viarte la muerte, y, sin embargo, te esperó; y en vez de castigarte, te colmó de bienes y te conservó la vida con su paternal providencia. Hacía como si no viera tus pecados, a fin de que te convirtieses (Sb., 11, 24).

¿Y cómo, Señor, Vos, que no podéis ver un solo peca​dor, veis tantos y calláis? ¿Miráis aquel deshonesto, aquel vengativo, a ese blasfemo, cuyos pecados se aumen​tan de día en día, y no los castigáis? ¿Por qué tanta pa​ciencia?... Dios espera al pecador a fin de que se arre​pienta, para poder de ese modo perdonarle y salvarle (Is., 30, 18).

 Dice Santo Tomás que todas las criaturas, el fuego, el agua, la tierra, el aire, por natural instinto se aprestan a castigar al pecador por las ofensas que al Creador hace; pero Dios, por su misericordia, las detiene... (2). Vos, Se​ñor, aguardáis al impío para que se enmiende; mas ¿no veis que el ingrato se vale de vuestra piedad para ofen​deros? (Is., 26, 15). ¿Por qué tal paciencia?... Porque Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se con​vierta y se salve (Ez., 33, 11).

¡ Oh paciencia de Dios! Dice San Agustín que si Dios no fuese Dios, parecería injusto, atendiendo a su dema​siada paciencia para con el pecador (3). Porque espera que se valga el hombre de aquella paciencia para más pecar, diríase que es en cierto modo una injusticia con​tra el honor divino. «Nosotros pecamos—sigue diciendo el mismo Santo—, nos entregamos al pecado (algunos firman paces con el pecado, duermen unidos a él meses y años enteros), nos regocijamos del pecado (pues no po​cos se glorían de sus delitos), ¿y Tú estás aplacado?... Nosotros te provocamos a ira, y Tú a misericordia.» Pa​rece que a porfía combatimos con Dios; nosotros, pro​curando que nos castigue; Él, invitándonos al perdón.

(1) Deus cuius natura bonitas. San León.

(2) Omnis criatura, tibi factori deserviens, excandescit adversus injustos
(3) Deus, Deus meus, pace tua dicam, nisi quia Deus esses, iniustus esses.
                           AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Ah Señor y Dios mío! Reconozco que soy digno de estar en el infierno (Jb., 17, 13). Mas por vuestra mise​ricordia no me hallo en él, sino postrado a vuestros pies, y conociendo vuestro precepto con que me mandáis que os ame. «¡Ama al Señor tu Dios!» (Mat. 22, 37). Me de​cís que queréis perdonarme si me arrepiento de las ofen​sas que os he hecho...

 Sí, Dios mío; ya que deseáis que os ame, aunque soy un vil rebelde contra vuestra soberana majestad, os amo con todo mi corazón, y me duelo de haberos ofendido más que de cualquier otro mal en que hubiera podido incurrir. Iluminadme, pues, ¡ oh Bondad infinita!, y dad​me a conocer la horrenda malicia de mis culpas. No; no resistiré más a vuestra voz, ni volveré a injuriar a un Dios que tanto me ama, y que tantas veces y con tanto amor me habéis perdonado...

¡Ah, si nunca os hubiera ofendido, Jesús de mi alma! Perdonadme y haced que de hoy en adelante a nadie ame más que a Vos, que sólo viva para Vos, que moris​teis por mí, y que sólo por vuestro amor padezca, ya que por mí tanto padecisteis. Eternamente me habéis amado, concededme que por toda la eternidad arda yo en vuestro amor. Todo lo espero, ¡oh Salvador mió!, de vuestros infinitos merecimientos.
En Vos confío, Virgen Santísima, pues con vuestra in​tercesión me habéis de salvar.
                                                         PUNTO  2
Consideramos, además, la misericordia de Dios cuando llama al pecador a penitencia... Rebelóse Adán contra Dios, y ocultóse después. Mas el Señor, que veía perdido a Adán, iba buscándole, y casi sollozando le llamaba: «Adán, ¿dónde estás?...» (Gn., 3, 9). «Palabras de un pa​dre—dice el P. Pereira—que busca al hijo que ha per​dido.»
Lo mismo ha hecho Dios contigo muchas veces, her​mano mío. Huías de Dios, y Dios te buscaba, ora con inspiraciones, ora con remordimientos de conciencia, ya por medio de pláticas santas, ya con tribulaciones o con la muerte de tus deudos y amigos.

 No parece sino que, hablando de ti, exclamara Jesu​cristo: «Casi perdí la voz, hijo mío, a fuerza de llamar​te» (Sal. 68, 4). «Considerad, pecadores—dice Santa Te​resa— que, os llama aquel Señor que un día os ha de juzgar.»

¿Cuántas veces, cristiano, te mostraste sordo con el Dios que te llamaba? Harto merecías que no te llamase más. Pero tu Dios no deja de buscarte, porque quiere, para que te salves, que estés en paz con Él... ¿Quién es el que te llama? Un Dios de infinita majestad. ¿Y qué eres tú sino un gusano miserable y vil?...

¿Y para qué te llama? No más que para restituirte la vida de la gracia, que tú habías perdido. Convertíos y vivid (Ez., 18, 32). Con el fin de recuperar la divina gra​cia, poco haría cualquiera aunque viviese por toda su vida en el desierto. Pero Dios te ofrecía darte de nuevo su gracia en un momento, y tú la rechazaste. Y con todo, Dios no te ha abandonado, sino que se acerca a ti y te busca solícito, y lamentándose te dice: «¿Por qué, hijo mío, quieres condenarte» (Ez., 18, 31).

 Siempre que el hombre comete un pecado mortal, arro​ja de su alma a Dios. Pero el Señor ¿qué hace?... Llé-
gase a la puerta de aquel ingrato, y clama (Ap., 3, 20); pide al alma que le deje entrar (Cant., 5, 2), y ruega hasta cansarse (Serm., 15, 6). Sí, dice San Dionisio Areopagita; Dios, como amante despreciado, busca al pecador y le suplica que no se pierda. Y eso mismo manifestó San Pablo (2 Co., 5, 20) cuando escribía a sus discípulos: «Os rogamos por Cristo que os reconciliéis con Dios.»

 Bellísima es la consideración que sobre este texto hace San Juan Crisóstomo: «El mismo Cristo—dice—os rue​ga... ¿Y qué os ruega? Que os reconciliéis con Dios. De suerte que Él no es enemigo vuestro, sino vosotros de Él.»

 Con lo cual manifiesta el Santo que no es el pecador quien ha de esforzarse en conseguir que Dios se mueva a reconciliarse con él, sino que basta con que se resuel​va a aceptar la amistad divina, puesto que él y no Dios es quien se niega a hacer la paz.

¡Ah! Este bondadosísimo Señor acercase sin cesar a los innumerables pecadores y les va diciendo: «¡ Ingra​tos! No huyáis de Mí... ¿Por qué huís? Decídmelo. Yo deseo vuestro bien, y sólo procuro haceros dichosos... ¿Por qué queréis perderos?» ¿Y Vos, Señor, qué es lo que hacéis? ¿Por qué tanta paciencia y tanto amor para con estos rebeldes? ¿Qué bienes esperáis de ellos? ¿Qué hon​ra buscáis mostrándoos tan apasionado de estos viles gu​sanos de la tierra que huyen de Vos? «¿Qué cosa es el hombre para que le engrandezcas?... O ¿por qué pones sobre él tu Corazón?» (Jb., 7, 17).
                             AFECTOS Y SÚPLICAS
Aquí tenéis. Señor, a vuestras plantas un ingrato que os pide misericordia: Padre mío, perdonadme. Os llamo Padre, porque Vos queréis que os llame así. No merezco compasión, porque cuanto más bondadoso fuisteis para conmigo, tanto más ingrato fui yo con Vos.

 Por esa misma bondad que os movió, Dios mío, a no desampararme cuando yo huía de Vos, recibidme ahora que a Vos vuelvo. Dadme, Jesús mío, gran dolor de las ofensas que os hice, y con él vuestro beso de paz. Me arrepiento, sobre todo, de las ofensas que os hice, y las detesto y abomino, uniendo este aborrecimiento al que sentisteis Vos, ¡oh Redentor mío!, en el huerto de Get-semaní. Perdonadme, pues, por los merecimientos de la preciosa Sangre que por mí en aquel huerto derramasteis, y yo os ofrezco resueltamente nunca más apartarme de Vos y arrojar de mi corazón todo afecto que para Vos no sea.

 Jesús, amor mío, os amo sobre todas las cosas, quiero amaros siempre y no amar más que a Vos. Pero dadme, Señor, fuerza para lograrlo. Hacedme enteramente vues​tro.

¡ Oh María, mi esperanza, Madre de misericordia, com​padeceos de mí y rogad por mí a Dios!
                                                 PUNTO  3
A veces los príncipes de la tierra se desdeñan de mirar a los vasallos que acuden a implorar perdón. Mas no procede así Dios con nosotros. «No os volverá el rostro si contritos acudiereis a Él» (2 C., 30, 9). No; Dios no oculta su rostro a los que se convierten. Antes bien, Él mismo los invita y les promete recibirlos apenas lle​guen... (Jer., 3, 1; Zac., 1, 3).

¡Oh, con cuánto amor y ternura abraza Dios al peca​dor que vuelve a Él! Claramente nos lo enseñó Jesucristo con la parábola del Buen Pastor (Lc., 15, 5), que, hallan​do la ovejuela perdida, la pone amorosamente sobre sus hombros, y convida a sus amigos para que con Él se rego​cijen (Lc., 15, 6). Y San Lucas añade (Lc., 15, 7): «Habrá gozo en el Cielo por un pecador que hiciere peniten​cia.»
Lo mismo significó el Redentor con la parábola del Hijo pródigo, cuando declaró que Él es aquel padre que, al ver que regresa el hijo perdido, sale a su encuentro, y antes que le hable, le abraza y le besa, y ni aun con esas tiernas caricias puede expresar el consuelo que sien​te (Ez., 18, 21-22).

 Llega el Señor hasta asegurar que, si el pecador se arrepiente, Él se olvidará de los pecados, como si jamás aquél le hubiera ofendido. No repara en decir «Venid y acusadme—dice el Señor (Is., 1, 18; Ez, 18, 21-22)—; si fueren vuestros pecados como la grana, como nieve serán emblanquecidos; o sea: «Venid, pecadores, y si no os perdono, reprendedme y tratadme de infiel...» Mas no, que Dios no sabe despreciar un corazón que se humilla y se arrepiente (Sal. 50, 19).

 Gloríase el Señor en usar de misericordia, perdonando a los pecadores (Is., 30, 18). ¿Y cuándo perdona?... Al instante (Is., 30, 19). Pecador, dice el Profeta, no tendrás que llorar mucho. En cuanto derrames la primera lágri​ma, el Señor tendrá piedad de ti (Is., 30, 19).

 No procede Dios con nosotros como nosotros con Él. Dios nos llama, y nosotros no queremos oír. Dios, no. Apenas nos arrepintamos, y le pedimos perdón, el Señor nos responde y perdona.
                              AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Oh Dios mío! ¿Contra quién me he atrevido a re​sistir?... Contra Vos, Señor, que sois la bondad misma, y me habéis creado y habéis muerto por mí, y me habéis conservado, a pesar de mis repetidas traiciones...

 La sola consideración de la paciencia con que me ha​béis tratado debiera bastar para que mi corazón viviese siempre ardiendo en vuestro amor. ¿Quién hubiera po​dido sufrir las ofensas que os hice, como las sufristeis Vos? ¡Desdichado de mí si volviese a ofenderos y me condenase. ¡Esa misericordia con que me favorecisteis sería para mí, ¡oh Dios!, un infierno más intolerable que el infierno mismo.
No, Redentor mío; no permitáis que vuelva a separar​me de Vos. Antes morir... Veo que vuestra misericordia no puede ya sufrir mi maldad. Pero me arrepiento, ¡oh Sumo Bien!, de haberos ofendido; os amo con todo mi corazón y propongo entregaros por completo la vida que me resta...

Oídme, Eterno Padre, y por los merecimientos de Jesu​cristo concededme la santa perseverancia y vuestro san​to amor. Oídme, Jesús mío, por la Sangre que derramas​teis por mí: Te ergo quaesumus tuis famulis subveni, quos praetioso sanguine redemisti.

¡Oh María!, Madre mía, vuelve a mí tus ojos miseri​cordiosos : Illos tuos misencordes óculos ad me converte; y úneme enteramente a Dios.
>>sigue>>

            CONSIDERACIÓN 17 

   Abuso de la divina misericordia
Ignoras   quoniam   benignitas   Dei   ad poenitentiam te adducit?
¿No sabes que la benignidad de Dios te convida a penitencia?
Ro., 2, 4.
                                                     PUNTO 1
Refiérase en la parábola de la cizaña que, habiendo cre​cido en un campo esa mala hierba mezclada con el buen grano, querían los criados ir a arrancarla. Pero el amo les replicó: «Dejadla crecer: después la arrancaremos para echarla al fuego» (Mi., 13, 29, 30). Infiérase de esta parábola, por una parte, la paciencia de Dios para con los pecadores, y por otra, su rigor con los obstinados.

 Dice San Agustín que el enemigo engaña de dos ma​neras a los hombres: «Con desesperación y con esperan​za.» Cuando el pecador ha pecado ya, le mueve a deses​perarse por el temor de la divina justicia; pero antes de pecar le anima a que caiga en tentación por la esperanza de la divina misericordia. Por eso el Santo nos amonesta diciendo: «Después del pecado ten esperanza en la mi​sericordia; antes del pecado teme la divina justicia.» Y así es, en efecto. Porque no merece la misericordia de Dios el que se sirve de ella para ofenderle. La miseri​cordia se usa con quien teme a Dios, no con quien la utiliza para no temerle. El que ofende a la justicia—dice él Abulense—, puede acudir a la misericordia; mas el que ofende a la misericordia, ¿a quién acudirá?

 Difícilmente se hallará un pecador tan desesperado que quiera expresamente condenarse. Los pecadores quie​ren pecar, mas sin perder la esperanza de salvación. Pe​can, y dicen: Dios es la misma bondad; aunque ahora peque, yo me confesaré más adelante. Asi piensan los pe​cadores, dice San Agustín (Trac., 33, in Jn.). Pero, ¡oh Dios mío!, así pensaron muchos que ya están conde​nados.

 «No digas—exclama el Señor—la misericordia de Dios es grande: mis innumerables pecados, con un acto de contrición me serán perdonados» (Ecl., 5, 6). No ha​bléis así—nos dice el Señor—. ¿Y por qué? «Porque su ira está tan pronta como su misericordia; y su ira mira a los pecadores» (Ecl., 5, 7).

 La misericordia de Dios es infinita; pero los actos de ella, o sea los de conmiseración, son finitos. Dios es cle​mente, pero también justo. «Soy justo y misericordio​so;—dijo el Señor a Santa Brígida—, y los pecadores sólo atienden a la misericordia.» «Los pecadores—escribe San Basilio—no quieren ver más que la mitad.» «Bueno es el Señor; pero, además, es justo. No queramos considerar únicamente una mitad de Dios.»

 Sufrir al que se sirve de la bondad de Dios para mas ofenderle—decía el Santo Avila—, antes fuera injusticia que misericordia. La clemencia fue ofrecida al que teme a Dios, no a quien abusa de ella. Et misericordia ejus timentibus eum, como exclamaba en su cántico la Virgen Santísima. A los obstinados los amansa la justicia, por​que, como dice San Agustín, la veracidad de Dios res​plandece aun en sus amenazas (1).

 «Guardaos—dice San Juan Crisóstomo (2)—cuando el demonio (no Dios) os promete la divina misericordia con el fin de que pequéis.» «¡Ay de aquel—añade San Agustintín—que para pecar atiende a la esperanza!...(In Sal. 144). i A cuántos ha engañado y perdido esa vana ilusión! > (3). ¡Desdichado del que abusa de la piedad de Dios para ofenderle más!... Lucifer—como afirma San Bernardo— fué con tan asombrosa presteza castigado por Dios, por​que al rebelarse esperaba que no recibiría castigo.

 El rey Manases pecó; convirtióse luego, y Dios le per​donó. Mas para Amón, su hijo, que, viendo cuan fácil había conseguido el perdón su padre, llevó mala vida con esperanza de ser también perdonado, no hubo misericor​dia. Por esa causa—dice San Juan Crisóstomo—se con​denó Judas, porque se atrevió a pecar confiado en la be​nignidad de Jesucristo (4).

 En suma: si Dios espera con paciencia, no espera siempre. Pues si el Señor siempre nos tolerase, nadie se condenaría; pero la opinión más común es que la ma​yor parte de los cristianos adultos se condena. «Ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva a la perdi​ción, y muchos son los que entran por él» (Mt., 7, 13).

 Quien ofende a Dios, fiado en la esperanza de ser per​donado, «es un escarnecedor y no un penitente»—dice San Agustín—. Por otra parte, nos afirma San Pablo que «Dios no puede ser burlado» (Ga., 6, 7). Y sería bur​larse de Dios el ofenderle siempre que quisiéramos y lue​go ir a la gloria. Quien siembra pecados no ha de esperar otra cosa que el eterno castigo del infierno (Gal., 6, 8).

 La red con que el demonio arrastra a casi todos los cristianos que se condenan es, sin duda, ese engaño con que los seducía diciéndoles: Pecad libremente, que a pesar de todo ello os habéis de salvar. Mas el Señor maldice al que peca esperando perdón (5).

 La esperanza después del pecado, cuando el pecador de veras se arrepiente, es grata a Dios; pero la de los obstinados le es abominable (Jb., 11, 20). Semejante es-peranza provoca el castigo de Dios, asi como provoca​ría a ser castigado el siervo que ofendiese a su señor precisamente porque éste es bondadoso y amable.

(1) Qui verus est in promittendo, verus est in minando.

(2) Hom., 50 ad pop. Antioch.
(3) Dinumerari non possunt quantos haec inanis spei umbra deceperit.
(4) Fidit in lenitate magistri.
(5) Maledictus homo qui peccat in spe.
                            AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Ah Dios mío! ¡Mirad cómo soy uno de los que os han ofendido porque erais bueno con ellos!... ¡ Oh Se​ñor!, esperadme aún. No me abandonéis todavía, que yo espero, con el auxilio de vuestra gracia, no provocaros mas a que me dejéis.

 Me arrepiento, ¡oh Bondad infinita!, de haberos ofen​dido y de haber tanto abusado de vuestra paciencia. Os doy gracias porque hasta ahora me habéis tolerado; Y de hoy en adelante no volveré a ser, como he sido, un miserable traidor.  Os amo sobre todas las cosas; aprecio vuestra gracia más que a todos los reinos del mundo, y antes que perderla preferiría perder mil veces la vida.

 Dios mío, por amor de Jesucristo, concededme, con vuestro santo amor, el don de la perseverancia hasta la muerte. No permitáis que de nuevo os haga traición ni deje de amaros.

 Y Vos, Virgen Marta, en quien espero siempre, alcan-zadme la perseverancia final, y nada más pido.
                                                 PUNTO 2
Dirá, quizá, alguno: «Puesto que Dios ha tenido para mi tanta clemencia en lo pasado, espero que la tendrá también en lo venidero.» Mas yo respondo: «Y por ha​ber sido Dios tan misericordioso contigo, ¿quieres volver a ofenderle?» «¿De ese modo—dice San Pablo—despre​cias la bondad y paciencia de Dios? ¿Ignoras que si el Señor te ha sufrido hasta ahora no ha sido para que sigas ofendiéndole, sino para que te duelas del mal que hiciste?» (Ro., 2, 4). Y aun cuando tú, fiado en la divina misericordia, no temas abusar de ella, el Señor te la reti​rará. «Si vosotros no os convirtiereis, entensará su arco y le preparará (Sal. 7, 13). Mía es la venganza, y Yo les daré el pago a su tiempo (Dt., 32, 35). Dios espera; mas cuando llega la hora de la justicia, no espera más y cas​tiga.

 Aguarda Dios al pecador a fin de que se enmiende (Is., 30, 18); pero al ver que el tiempo concedido para llorar los pecados sólo sirve para que los acreciente, vá​lese de ese mismo tiempo para ejercitar la justicia (Lm., 1, 15). De suerte que el propio tiempo concedido, la misma misericordia otorgada, serán parte para que el castigo sea más riguroso y el abandono más inmediato. «Hemos me​dicinado a Babilonia y no ha sanado. Abandonémosla» (Jer., 51, 9).

¿Y cómo nos abandona Dios? O envía la muerte al pecador, que así muere sin arrepentirse, o bien le priva de las gracias abundantes y no le deja más que la gracia suficiente, con la cual, si bien podría el pecador salvarse, no se salvará. Obcecada la mente, endurecido el corazón, dominado por malos hábitos, será la salvación moralmen-te imposible; y así seguirá, si no en absoluto, a lo menos moralmente abandonado. «Le quitará su cerca, y será ta​lada...» (Is., 5, 5). ¡Oh, qué castigo! Triste señal es que el dueño rompa el cercado y deje que en la viña entren los que quisieren, hombres y ganados: prueba es de la abandona.

 Así, Dios, cuando deja abandonada un alma, le quita la valla del temor, de los remordimientos de conciencia, la deja en tinieblas sumida, y luego penetran en ella todos los monstruos del vicio (Sal. 103, 20). Y el pecador, aban​donado en esa oscuridad, lo desprecia todo: la gracia divina, la gloria, avisos, consejos y excomuniones; se bur​lará de su propia condenación (Pr., 18, 3).

 Le dejará Dios en esta vida sin castigarle, y en esto consistirá su mayor castigo. «Apiadémonos del impío...; no aprenderá (jamás) justicia» (Is. 26, 10). Refiriéndose a ese pasaje, dice San Bernardo (6): «No quiero esa mi​sericordia, más terrible que cualquier ira».

Terrible castigo es que Dios deje al pecador en sus pecados y, al parecer, no le pida cuenta de ellos (Sal. 10, 4). Diríase que no se indigna contra él (Ez., 16, 42) y que le permite alcanzar cuanto de este mundo desea (Sal. 80, 13). ¡Desdichados los pecadores que prosperan en la vida mortal! ¡ Señal es de que Dios espera a ejerci​tar en ellos su justicia en la vida eterna! Pregunta Jere​mías (Jer., 12, 1): «¿Por qué el camino de los impíos va en prosperidad?» Y responde en seguida (Jer., 12, 3): «Congrégalos como el rebaño para el matadero.»

 No hay, pues, mayor castigo que el de que Dios per​mita al pecador añadir pecados a pecados, según lo que dice David (Sal. 68, 28-29): «Ponles maldad sobre mal​dad. .. Borrados sean del libro de los vivos»; acerca de lo cual dice San Belarmino: «No hay castigo tan grande como que el pecado sea pena del pecado.» Más le va​liera a alguno de esos infelices que cuando cometió el primer pecado el Señor le hubiera hecho morir; porque muriendo después, padecerá tantos infiernos como peca​dos hubiere cometido.

(6)  Serm. 42, in Cant. 
                             AFECTOS Y SÚPLICAS
Bien veo, Dios mío, que en este miserable estado he merecido que me privaseis de vuestras luces y gracias. Mas por la inspiración que me dais, y oyendo que me llamáis a penitencia, reconozco que todavía no me habéis abandonado. Y puesto que así es, acrecentad, Señor mío, vuestra piedad en mi' alma, aumentadme la divina luz y el deseo de amaros y serviros.
Transformadme, ¡oh Dios mío!, y de traidor y rebelde que fui, mudadme en fervoroso amante de vuestra bon​dad, a fin de que llegue para mí el venturoso día en que
vaya al Cielo para alabar eternamente vuestras misericor​dias. Vos, Señor, queréis perdonarme, y yo sólo deseo que me otorguéis vuestro perdón y vuestro amor. Duéle​me, ¡oh Bondad infinita!, de haberos ofendido tanto.

 Os amo, ¡oh Sumo Bien!, porque así lo mandáis y porque sois dignísimo de ser amado. Haced, pues, Re​dentor mío, que os ame este pecador tan amado de Vos, y con tal paciencia por Vos esperado. Todo lo espero de vuestra piedad inefable. Confío en que os amaré siempre en lo sucesivo, hasta la muerte y por toda la eternidad (Sal. 83, 3), y que vuestra clemencia, Jesús mío, será perdurable objeto de mis alabanzas.

 Siempre también alabaré, ¡oh María!, vuestra miseri​cordia, por las gracias innumerables que me habéis al​canzado. A vuestra intercesión las debo. Seguid, Señora mía, ayudándome y alcanzadme la santa perseverancia.
                                                 PUNTO 3
Refiérese en la Vida del Padre Luis de Lanuza que cierto día dos amigos estaban paseando juntos en Pa-lermo, y uno de ellos, llamado César, que era comediante, notando que el otro se mostraba pensativo en extremo, le dijo: «Apostaría a que has ido a confesarte, y por eso estás tan preocupado... Yo no quiero acoger tales es​crúpulos... Un día me dijo el Padre Lanuza que Dios me daba doce años de vida y que si en ese plazo no me enmendaba tendría mala suerte. Después he viajado por muchas partes del mundo; he padecido varias enferme​dades, y en una de ellas estuve a punto de morir... Pero en este mes, cuando van a terminar los famosos doce años, me hallo mejor que nunca...». Y luego invitó a su amigo a que fuese, el sábado inmediato, a ver el estreno de una comedia que el mismo César había compuesto... Y en aquel sábado, que fué el 24 de noviembre de 1668, cuando César se disponía a salir a escena, dióle de im​proviso una congestión y murió repentinamente en bra​zos de una actriz. Así acabó la comedia.
Pues bien, hermano mío; cuando la tentación del ene​migo te mueva a pecar otra vez, si quieres condenarte puedes libremente cometer el pecado; mas no digas que deseas tu salvación. Mientras quieras pecar, date por con​denado, e imagina que Dios decreta su sentencia, dicien​do: «¿Qué más puedo hacer por ti, ingrato, de lo que ya hice?» (Is,, 5. 4). Y ya que quieres condenarte, con​dénate, pues... tuya es la culpa.

 Dirás, acaso, que en dónde está ese modo de misericor​dia de Dios... ¡Ah, desdichado! ¿No te parece miseri​cordia el haberte Dios sufrido tanto tiempo con tantos pecados? Prosternado ante Él y con el rostro en tierra debieras estar dándole gracias y diciendo: «Misericordia del Señor es que no hayamos sido consumidos» (Lm., 3, 22).

 Al cometer un solo pecado mortal incurriste en delito mayor que si hubieras pisoteado al primer soberano del mundo. Y tantos y tales has cometido que si esas ofensas de Dios las hubieses hecho contra un hermano tuyo, no las hubiera éste sufrido... Mas Dios no sólo te ha espe​rado, sino que te ha llamado muchas veces y te ha ofre​cido el perdón. ¿Qué más debía hacer? (Is., 5, 4).

 Si Dios tuviese necesidad de ti, o si le hubieses hon​rado con grandes servicios, ¿podría haberse mostrado más clemente contigo? Así, pues, si de nuevo volvieras a ofenderle, harías que su divina misericordia se trocara en indignación y castigo.

 Si aquella higuera hallada sin frutos por su dueño no los hubiera dado tampoco después del año de plazo con​cedido para cultivarla, ¿quién osaría esperar que se le diese más tiempo y no fuese cortada? Escucha, pues, lo que dice San Agustín: «¡Oh árbol infructuoso!, diferido fue el golpe de la segur. ¡ Mas no te creas seguro, porque serás cortado! Fue aplazada la pena—expresa el Santo—, pero no suprimida. Si abusas más de la divina miseri​cordia, el castigo té alcanzará: serás cortado.»

¿Esperas, por tanto, a que el mismo Dios te envíe al in-fierno? Pues si te envía, ya lo sabes, jamás habrá reme​dio para ti. Suele el Señor callar, mas no por siempre. Cuando llega la hora de la justicia, rompe el silencio. Esto hiciste y callé. Injustamente creíste que sería tal como tú. Te argüiré y te pondré ante tu propio rostro (Sal. 49, 21). Te pondrá ante los ojos los actos de divina misericordia, y hará que ellos mismos te juzguen y con​denen.
                               AFECTOS Y SÚPLICAS
¡ Ah Dios mío! Desventurado de mí si, después de ha​ber recibido la luz que ahora me dais, volviese a ser infiel haciéndoos traición. Esas luces, señales son de que deseáis perdonarme. Me arrepiento, ¡oh Sumo Bien!, de cuantas ofensas hice a vuestra infinita bondad. Por vues​tra preciosísima Sangre esperó el perdón ciertamente. Mas si de nuevo me apartara de Vos, reconozco que me​recería un infierno a propósito creado para mí.

 Tiemblo, Dios de mi alma, por la posibilidad de volver a perder vuestra gracia. Porque muchas veces he prome​tido seros fiel, y luego nuevamente me he rebelado contra Vos... No lo permitáis, Señor; no me abandonéis en esa inmensa desgracia de verme otra vez convertido en un enemigo vuestro. Dadme otro castigo; pero ése, no. «No permitáis que me aparte de Vos.»

 Si veis que he de ofenderos, haced que antes pierda la vida. Acepto la muerte más dolorosa antes que llorar la desdicha de verme privado de vuestra gracia. Ne per​mitas me separari a Te. Lo repito, Dios mío, y haced que lo repita siempre: «No permitáis que me separe de Vos. Os amo, carísimo Redentor mío, y no quiero sepa​rarme de Vos.» Concededme, por los merecimientos de vuestra muerte, amor tan fervoroso que con Vos me una estrechamente y jamás pueda alejarme de Vos.

 Ayudadme, ¡oh Virgen María!, con vuestra interce​sión y alcanzadme la santa perseverancia y el amor a Cristo Jesús.

> >sigue>>
                   CONSIDERACIÓN 18 

            Del número de los pecados
Quia non profertur cito contra malos sententia, ideo fílii Hominum perpetrant mala.
Por cuanto la sentencia no es proferi​da luego contra los malos, los hijos de los hombres cometen males sin temor alguno.
ecl., 8,  2.
                                                  PUNTO 1
Si Dios castigase inmediatamente a quien le ofendiese, no se viera, sin duda, tan ultrajado como se ve. Mas por​que el Señor no suele castigar en seguida, sino que es​pera benignamente, los pecadores cobran ánimos para ofenderle más.

 Preciso es que entendamos que Dios espera y es pa​centísimo, más no para siempre; y que es opinión de muchos Santos Padres (de San Basilio, San Jerónimo, San Ambrosio, San Cirilo de Alejandría, San Juan Cri-sóstomo, San Agustín y otros) que, así como Dios tiene determinado para cada hombre el número de días que ha de vivir y los dones de salud y de talento que ha de otorgarle (Sb., 11, 21), así también tiene contado y fijo el número de pecados que le ha de perdonar. Y completo ese número, no perdona más, dice San Agustín (1). Lo mismo afirman Eusebio de Cesárea (lib. 7, cap. 3) y los otros Padres antes nombrados.

 Y no hablaron sin fundamento estos Padres, sino ba​sados en la divina Escritura. Dice el Señor en uno de sus textos (Gn., 15, 16), que dilataba la ruina de los amorreos porque aún no estaba completo el número de sus culpas. En otro lugar dice (Os., 1, 6): «No tendré en lo sucesivo misericordia de Israel. Me han tentado ya por diez veces. No verán la tierra» (Nm., 14, 22-23). Y en el libro de Job se lee: «Tienes selladas como en un saquito mis culpas» (Jb., 14, 17).

 Los pecadores no llevan cuenta de sus delitos, pero Dios sabe llevarla para castigar cuando está ya granada la mies, es decir, cuando está completo el número de pe​cados» (Jl., 3, 13). En otro pasaje leemos (Ecl., 5, 5): «Del pecado perdonado no quieras estar sin miedo, ni añadas pecado sobre pecado.»

 O sea: preciso es, pecador, que tiembles aun de los pecados que ya te perdoné; porque si añadieres otro, po​drá ser que éste con aquéllos completen el número, y entonces no habrá misericordia para ti. Y, más claramen​te, en otra parte, dice la Escritura (2 Mac., 6, 14): «El Señor sufre con paciencia (a las naciones) para castigar​las en el colmo de los pecados, cuando viniere el día del juicio.» De suerte que Dios espera el día en que se colme la medida de los pecados, y después castiga.

 De tales castigos hallamos en la Escritura muchos ejemplos, especialmente el de Saúl, que, por haber rein​cidido en desobedecer al Señor, le abandonó Dios de tal modo, que cuando Saúl, rogando a Samuel que por él intercediese, le decía (1 S., 15, 25): «Ruegote que so​brelleves mi pecado y vuélvete conmigo para que adore al Señor.» Samuel le respondió (1 S., 15, 26): «No vol​veré contigo, por cuanto has desechado la palabra del Señor, y el Señor te ha desechado a tí.»

 Tenemos también el ejemplo del rey Baltasar, que ha​llándose en un festín profanando los vasos del Templo, vió una mano que escribía en la pared:  Mane, Thecel, Phares.

 Llegó el profeta Daniel y explicó así tales palabras (Dn., 5, 27): «Has sido pesado en la balanza y has sido hallado falto», dándole a entender que el peso de sus pecados había inclinado hacia el castigo la balanza de la divina justicia; y, en efecto, Baltasar fue muerto aquella misma noche (Dn., 5, 30).

¡ Y a cuántos desdichados sucede lo propio! Viven largos años en pecado; mas apenas se completa el núme​ro, los arrebata la muerte y van a los infiernos (Jb., 21, 13). Procuran investigar algunos el número de estrellas que existen, el número de ángeles del Cielo, y de los años de vida de los hombres; mas ¿quién puede indagar el número de pecados que Dios querrá perdonarles?...

 Tengamos, pues, saludable temor. ¿Quién sabe, herma​no mío, si después del primer ilícito deleite, o del primer mal pensamiento consentido, o nuevo pecado en que in​currieres, Dios  te perdonará más?

(1)  De vita Christi, c. 3.
                           AFECTOS Y SÚPLICAS
¡ Ah Dios mío! Os doy ferventísimas gracias. ¡ Cuántas almas hay que, por menos pecados que los míos, están ahora en el infierno, y yo vivo aún fuera de aquella cár​cel eterna, y con la esperanza de alcanzar, si quiero, per​dón y gloria!... Sí, Dios mío; deseo ser perdonado. Me arrepiento de todo corazón de haberos ofendido, porque injurié a vuestra infinita bondad.

 Mirad, Eterno Padre, a vuestro divino Hijo muerto en la cruz por mí (Sal. 83, 10), y por sus merecimientos te​ned misericordia de mi alma. Propongo antes morir que ofenderos más. Debo temer, sin duda, que, si después de los pecados que he cometido y de las gracias que me ha​béis otorgado, añadiese una nueva culpa, colmaríase la medida y sería justamente condenado... Ayudadme, pues, con vuestra gracia, que de Vos espero luces y fuerzas para seros fiel. Y si previereis que he de volver a ofen​deros, enviadme la muerte antes que pierda vuestra gra​cia. Os amo, Dios mío, sobre todas las cosas, y temo más que el morir verme otra vez apartado de Vos. No lo per​mitáis, por piedad...
María, Madre mía, alcanzadme la santa perseverancia.
                                                  PUNTO 2
Dirá tal vez el pecador que Dios es Dios de misericor​dia... ¿Quién lo niega?... La misericordia del Señor es infinita; mas a pesar de ella, ¿cuántas almas se conde​nan cada día? Dios cura al que tiene buena voluntad (Is., 61, 1). Perdona los pecados, mas no puede perdonar la voluntad de pecar... Replicará el pecador que aún es harto joven... ¿Eres joven?... Dios no cuenta los años, cuenta las culpas.

 Y esta medida de pecados no es igual para todos. A uno perdona Dios cien pecados; a otro, mil; otro, al se​gundo pecado se verá en el infierno. ¡Y a cuántos con​denó en el primer pecado!

 Refiere San Gregorio que un niño de cinco años, por haber dicho una blasfemia, fue enviado al infierno. Y se​gún la Virgen Santísima reveló a la bienaventurada Be​nedicta de Florencia, una niña de doce años por su pri​mer pecado fue condenada. Otro niño de ocho años de edad también en el primer pecado murió y se condenó.

 En el Evangelio de San Mateo (21, 19) leemos que el Señor, la vez primera que halló a la higuera sin fruto, la maldijo, y el árbol quedó seco. En otro lugar dijo el Se​ñor (Am., 1, 3): «Por tres maldades de Damasco, y por la cuarta no la convertiré» (no revocaré los castigos que le tengo decretados).

 Algún temerario querrá quizá pedir cuenta de por qué Dios perdona á tal pecador tres culpas y no cuatro. Aquí es preciso adorar a los inefables juicios de Dios y decir con el Apóstol (Ro., 11, 33): «¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y ciencia de Dios! ¡Cuan in​comprensibles son sus juicios e inescrutables sus cami​nos !» Y con San Agustín (2): «Él sabe a quién ha de perdonar y a quién no. A los que se concede misericor​dia, gratuitamente se les concede, y a los que se les niega, con justicia les es negada.»

 Replicará el alma obstinada que, como tantas veces ha ofendido a Dios, y Dios la ha perdonado, espera que aún le perdonara un nuevo pecado... Mas porque Dios no la ha castigado hasta ahora, ¿ha de proceder siempre así? Se llenará la medida y vendrá el castigo.

 Cuando Sansón continuaba enamorado de Dalila, es​peraba librarse de los filisteos, como ya le había una vez acaecido (Judc., 16); pero en aquella última ocasión fue preso y perdió la vida. «No digas—exclamaba el Señor (Ecl., 5, 4)—pequé, ¿y qué adversidad me ha sobreveni​do?... Porque el Altísimo, aunque sufrido, da lo que me​recemos»; o lo que es lo mismo: que llegará un día en que todo lo pagaremos, y cuanto mayor hubiera sido la misericordia, tanto más grave será la pena.

 Dice San Juan Crisóstomo que más de temer es el que Dios sufra obstinado, que el pronto e inmediato casti​go (3). Porque, como escribe San Gregorio, todos aque​llos a quienes Dios espera con más paciencia, son des​pués, si perseveran en su ingratitud más rigurosamente castigados (4); y a menudo acontece, añade el Santo, que los que fueron mucho tiempo tolerados por Dios, mueren de repente sin tiempo de convertirse (5).

Especialmente, cuanto mayores sean las luces que Dios te haya dado, tanto mayores serán tu ceguera y obstina​ción en el pecado, si no hicieres a tiempo penitencia. «Porque mejor les era---dice San Pedro (II, P., 2, 21)—no haber conocido el camino de la justicia, que después del conocimiento volver las espaldas». Y San Pablo dice (He., 6, 4) que es (moralmente) imposible que un alma ilustrada con celestes luces si reincide en pecar, se con​vierta de nuevo.

 Terribles son las palabras del Señor contra los que no quieren oír su llamamiento: «Porque os llamé y dijis​teis que no... Yo también me reiré en vuestra muerte y os escarneceré» (Pr., 1, 24-26).

 Nótese que las palabras yo también significan que, así como el pecador se ha burlado de Dios confesándose, formando propósitos y no cumpliéndolos nunca, así el Señor se burlará de él en la hora de la muerte.

 El Sabio dice además (Pr., 26, 11): «Como perro que vuelve a su vómito, así el imprudente que repite su ne​cedad.» Dionisio el Cartujo desenvuelve este pensamien​to, y dice que tan abominable y asqueroso como el perro que devora lo que arrojó de si, se hace odioso a Dios el pecador que vuelve a cometer los pecados de que se arre​pintió en el sacramento de la Penitencia (6).

(2) Libro de corrept., c. 5.

(3) Plus timendum est cum tolerat, quam cum festinanter punit.
(4) Quos diutius expectat, durius damnat.
(5) Saepe qui diu tolerati sunt, subita morte rapiuntur, ut nec flere ante mortem liceat.
(6) Sicut id quod per vomitum est reiectum resumere est valde abominabile ac turpe, sic peccata deleta reiterare.

                          AFECTOS V SÚPLICAS
Heme aquí, Señor, a vuestras plantas. Yo soy como el perro sucio y asqueroso, pues tantas veces volví a delei​tarme con lo que antes había aborrecido. No merezco perdón. Redentor mío. Pero la Sangre preciosa que por mí derramasteis me alienta y aun obliga a esperarle...

¡ Cuántas veces os ofendí, y Vos me perdonasteis! Pro​metí no volver a ofenderos, y a poco de nuevo recaí, ¡y Vos otra vez me concedisteis perdón! ¿Qué espero, pues? ¿Que me enviéis al infierno, o que me abandonéis a mis pecados, castigo mayor que el mismo infierno? No, Dios mío; quiero enmendarme, y para seros fiel pongo en Vos toda mi esperanza y resuelvo acudir en seguida y siempre a Vos cuando me viere combatido de tenta​ciones.

 En lo pasado fiéme de mis promesas y propósitos, y olvidé el encomendarme a Vos en la tentación. Eso fué mi ruina. Mas de hoy en adelante Vos seréis mi espe​ranza, mi fortaleza, y así lo podré todo (Fil., 4, 13).

 Dadme, pues, ¡oh Jesús mío!, por vuestros méritos, la gracia de encomendarme siempre a Vos, y de pedir vues​tro auxilio en todas mis necesidades. Os amo, ¡oh Bien Sumo!, amable sobre todos los bienes, y sólo a Vos ama​ré si Vos me ayudáis en ello.

 Y Vos también, ¡oh María, Madre nuestra!, auxiliad​me con vuestra intercesión; amparadme bajo vuestro manto, haced que os invoque siempre en la tentación, y vuestro nombre dulcísimo será mi defensa.

                                     PUNTO 3

«Hijo, ¿pecaste? No vuelvas a pecar otra vez; mas rue​ga por las culpas antiguas, que te sean perdonadas» (Ecl., 21, 1). Ve lo que te advierte, ¡oh cristiano!, Nues​tro Señor, porque desea salvarte. «No me ofendas, hijo, nuevamente, y pide en adelante perdón de tus pecados.»

 Y cuando más hubieres ofendido a Dios, hermano mío, tanto más debes temer la reincidencia en ofenderle; por​que tal vez otro nuevo pecado que cometieres hará caer la balanza de la divina justicia, y serás condenado. No digo absolutamente, porque no lo sé, que no haya perdón para ti si cometes otro pecado; pero afirmó que eso puede muy bien acaecer.
De suene que, cuando sintieres la tentación, debes de​cirte: ¿Quién sabe si Dios no me perdonará más y me condenaré? Dime, por tu vida: ¿tomarías un manjar si creyeras ser probable que estuviera envenenado? Si pre​sumieras fundadamente que en un camino estaban apos​tados tus enemigos para matarte, ¿pasarías por allí pu-
diendo utilizar otra más segura vía? Pues ¿qué certi​dumbre ni qué probabilidad puedes tener de que vol​viendo a pecar sentirás luego verdadera contrición y no volverás a la culpa aborrecible? O que si nuevamente pe​cares, ¿no te hará Dios morir en el acto mismo del pe​cado, o te abandonará después?

¡Oh Dios, qué ceguedad! Al comprar una casa, tomas prudentemente las necesarias precauciones para no per​der tu dinero. Si vas a usar de alguna medicina, procu​rarás estar seguro de que no te puede dañar. Al cruzar un río, cuidas de no caer en él.

 Y luego, por un vil placer, por un deleite brutal, arries​gas tu eterna salvación, diciendo: ya me confesaré de eso. Mas yo pregunto: ¿Y cuándo te confesarás? —El domingo. —¿Y quién te asegura que vivirás el domingo? —Mañana mismo. —¿Y cómo con tal certeza tratas de confesarte mañana, cuando no sabes siquiera si tendrás una hora más de vida?

 «¿Tienes un día—dice San Agustín—cuando no tie​nes una hora?» Dios—sigue diciendo el Santo—promete perdonar al que se arrepiente, mas no promete el día de mañana al que le ha ofendido. Si ahora pecas, tal vez Dios te dará tiempo de hacer penitencia, o tal vez no. Y si no te lo da, ¿qué será de ti eternamente? Y, sin embargo, por un mísero placer pierdes tu alma y la po​nes en peligro de quedar perdida por toda la eternidad. ¿Arriesgarías mil ducados por esa vil satisfacción? Digo más: ¿lo darías todo, hacienda, casa, poder, libertad y vida, por un breve gusto ilícito? Seguramente, no. Y con todo, por ese mismo deleznable placer quieres en un pun​to dar por perdidos para ti a Dios, el alma y la gloria.

 Dime, pues: estas cosas que enseña la fe, ¿son altí​simas verdades o no es más que pura fábula el que haya gloria, infierno y eternidad? ¿Crees que si la muerte te sorprende en pecado estarás para siempre perdido?... ¡Qué temeridad, qué locura condenarte tú mismo a per​durables penas con la vana esperanza de remediarlo lue​go! «Nadie quiere enfermar con la esperanza de curar-se», dice San Agustín. ¿No tendríamos por loco a quien bebiese veneno, diciendo: quizá con un remedio me salvaré? ¿Y tú quieres la condenación a eterna muerte, fiado en que tal vez luego puedas librarte de ella?...

¡Oh locura terrible, que tantas almas ha llevado y lle​va al infierno, según la amenaza del Señor! «Pecaste confiando temerariamente en la divina misericordia; de improviso, vendrá al castigo sobre ti, sin que sepas de dónde viene» (Is., 47, 10-11).
                           AFECTOS Y SÚPLICAS
Ved, Señor, a uno de esos locos que tantas veces ha perdido el alma y vuestra gracia con la esperanza de re​cuperarla después. Y si me hubieseis enviado la muerte en aquel instante en que pequé, ¿qué hubiera sido de mí? Agradezco con todo mi corazón vuestra clemencia en es​perarme y en darme a conocer mi locura. Conozco que deseáis salvarme, y yo me quiero salvar.

 Duélame, ¡oh Bondad infinita!, de haberme tantas ve​ces apartado de Vos. Os amo fervorosamente, y espero, ¡oh Jesús!, que, por los merecimientos de vuestra pre​ciosa Sangre, no recaeré en tal demencia. Perdonadme, Señor, y acogedme en vuestra gracia, que no quiero sepa​rarme de Vos. In te, Domine, speravi, non confundar in aetemum.

 Así espero, Redentor mío, no sufrir ya la desdicha y confusión de verme otra vez privado de vuestro amor y gracia. Concededme la santa perseverancia, y haced que siempre os la pida, especialmente en las tentaciones, invocando vuestro sagrado nombre, o el de vuestra San​tísima Madre; «¡Jesús mío, ayudadme!... ¡María, Ma​dre nuestra, amparadme!...»
Sí, Reina y Señora mía; acudiendo a Vos nunca seré vencido. Y si persiste la tentación, haced, Madre mía, que persista yo en invocaros.

>>sigue>>
          CONSIDERACIÓN 19
Del inefable bien de la gracia divina y del gran mal de la enemistad con Dios
Nescit homo pretium eius.

 No  comprende   el   hombre   su   precio. job, 28,  13.
                                 PUNTO 1

Dice el Señor que quien sabe apartar lo precioso de lo vil es semejante a Dios, que sabe desechar el mal escoger el bien (Jer., 15, 19). Veamos cuán grande bien es la gracia divina, y qué mal inmenso la enemistad con Dios. No conocen los hombres el valor de la divina gra​cia (Jb., 28, 13). De aquí que la cambien por naderías, por humo sutil, por un poco de tierra, por un irracional deleite. Y, sin embargo, es un tesoro de infinito valor que nos hace dignos de la amistad de Dios (Sb., 7, 14): de suerte que el alma que está en gracia es regalada ami​ga del Señor.

 Los gentiles, privados de la luz de la fe, creían cosa imposible que la criatura pudiera tener amistad con Dios; y hablando según el dictamen de su corazón, no se equivocaban, porque la amistad—como dice San Jeró​nimo—hace iguales a los amigos. Pero Dios ha declarado en varios lugares que por medio de su gracia podemos hacernos amigos suyos si observamos y cumplimos su ley (Jn., 15, 14). Por lo que exclama San Gregorio: «¡ Oh bondad de Dios! No merecíamos ni aun ser llamados siervos suyos, y Él se digna llamarnos sus amigos.»

¡ Cuan afortunado se estimaría el que tuviese la dicha de ser amigo de su rey! Refiere San Agustín que, hallándose dos cortesanos en un monasterio, uno de ellos comenzó a leer la vida de San Antonio Abad, y con​forme leía íbasele desasiendo el corazón de los afectos mundanos de tal modo, que hablaba así a su compañero: «Amigo, ¿qué es lo que buscamos?... Sirviendo al em​perador, lo más que podremos pretender es el conseguir su amistad. Y aunque a tanto Llegásemos, expondríamos a grave peligro la eterna salvación. Con harta dificultad lograríamos ser amigos del César. Mas si quiero ser ami​go de Dios, ahora mismo puedo serlo.»

 El que está, pues, en gracia, amigo del Señor es. Y aun mucho más porque se hace hijo de Dios (Sal. 81, 6). Tal es la inefable dicha que nos alcanzó el divino amor por medio de Jesucristo. Considerad cuál caridad nos ha dado el Padre queriendo que tengamos nombre de hijos de Dios y lo seamos (1 Jn., 3, 1).

 Es también el alma que está en gracia esposa del Se​ñor. Por eso el padre del hijo pródigo, al acogerle y re​cibirle de nuevo, dióle el anillo en señal de desposorio (Lc., 15, 22). Esa alma venturosa es, además, templo del Espíritu Santo. Sor María de Ognes vió salir a un de​monio del cuerpo de un niño que recibía el bautismo, y notó que entraba en el nuevo cristiano el Espíritu Santo rodeado de ángeles.
                           AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Oh Dio? mío! Cuando mi alma, por dicha suya, es​taba en vuestra gracia, era vuestro templo y amiga, hija y esposa vuestra. Mas al pecar lo perdió todo, y fué vues​tra enemiga y esclava del infierno. Con profunda gratitud veo, Dios mío, que me dais tiempo de recuperar vuestra gracia, me arrepiento de haberos ofendido a vuestra infi​nita bondad, y os amo sobre todas las cosas. Recibidme, pues, de nuevo en vuestra amistad, y por piedad, no me desdeñéis. Harto sé que merezco verme abandonado, mas mi Señor Jesucristo, por el sacrificio que de Sí mismo os hizo en el Calvario, merece que al verme arrepentido me acojáis otra vez. Adveniat regnum tuum.

 Padre mío (que así me enseñó a llamaros vuestro di​vino Hijo), reinad en mí con vuestra gracia, y haced que sólo a Vos sirva, sólo a Vos ame y por Vos viva. Et ne nos inducas in tentationem. No permitáis que me venzan los enemigos que me combatan. Sed libera nos a malo. Libradme del infierno y antes libradme del pecado, único mal que puede condenarme.

 i Oh María, rogad por mí y libradme del mal horrible de verme en pecado sin la gracia de nuestro Dios!

                                      PUNTO 2
Dice Santo Tomás de Aquino que el don de la gracia excede a todos los dones que una criatura puede recibir, puesto que la gracia es participación de la misma natu​raleza divina (1). Y antes había dicho San Pedro: «Para que por ella seáis participantes de la divina naturaleza.» ¡Tanto es lo que por su Pasión mereció nuestro Señor Jesucristo! Él nos comunicó en cierto modo el esplendor que de Dios había recibido (Jn., 17, 22); de manera que el alma que está en gracia se une con Dios íntimamente (1 Co., 6, 17), y como dijo el Redentor (Jn., 14, 33), en ella viene a habitar la Trinidad Santísima.

 Tan hermosa es un alma en estado de gracia, que el Señor se complace en ella y la elogia amorosamente (Cant., 4, 1): «¡Qué hermosa eres, amiga mía; qué her​mosa!» Diríase que el Señor no sabe apartar sus ojos de un alma que le ama ni dejar de oír cuanto le pida (Sal. 33, 16). Decía Santa Brígida que nadie podría ver la hermosura de un alma en gracia sin que muriese de gozo. Y Santa Catalina de Sena, al contemplar un alma en tan feliz estado, dijo que preferiría dar su vida a que aquella alma hubiese de perder tanta belleza. Por eso la Santa besaba la tierra por donde pasaban los sacerdotes, considerando que por medio de ellos recuperaban las al​mas la gracia de Dios.

¡Y qué tesoro de merecimientos puede adquirir un alma en estado de gracia! En cada instante le es dado merecer la gloria; pues, como dice Santo Tomás, cada acto de amor hecho por tales almas merece la vida eter​na (2). ¿Por qué envidiar, pues, a los poderosos de la tierra? Si estamos en gracia de Dios podemos continua​mente conquistar harto mayores grandezas celestiales.

 Un hermano coadjutor de la Compañía de Jesús, según refiere el P. Patrignani en su Menologio, aparecióse des​pués de su muerte y reveló que se había salvado, así como Felipe II, rey de España, y que ambos gozaban ya de la gloria eterna; pero que cuanto menor había él sido en el mundo comparado con el rey, tanto más alto era su lugar en el Cielo.

 Sólo el que la disfruta puede entender cuan suave es la paz de que goza, aun en este mundo, un alma que está en gracia (Sal. 33, 9). Así lo confirman las palabras del Señor (Sal. 118, 165): «Mucha paz para los que aman tu ley.» La paz que nace de esa unión con Dios excede a cuantos placeres pueden dar los sentidos en el mundo (Fil., 4, 7).

(1) Donum gratiae excedit omnem facultatem naturae creatae, cum sit participatio divinae naturae.

(2) Quilibet actus caritatis meretur vitam aeternam.
                         AFECTOS Y SÚPLICAS
¡ Oh Jesús mío! Vos sois el Buen Pastor que se dejó crucificar por dar la vida a sus ovejas. Cuando yo huía de Vos me buscabais con amorosa diligencia. Acogedme ahora que os busco y vuelvo arrepentido a vuestros pies. Concededme de nuevo vuestra gracia, que míseramente perdí por mi culpa. Al considerar que tantas veces me he apartado de Vos, quisiera morir de dolor, y de todo corazón me arrepiento.

 Perdonadme, por la muerte olorosísima que para mi bien sufristeis en la cruz. Prendedme con las suaves ca​denas de vuestro amor, y no consintáis que otra vez huya de Vos. Dadme ánimo para sufrir con paciencia cuantas cruces me enviéis, ya que merecí las penas eternas del infierno, y haced que abrace con amor los desprecios que reciba de los hombres, puesto que he merecido ser eter​namente hollado por los demonios. Haced, en suma, que obedezca en todo a vuestras inspiraciones, y venza todos los humanos respetos por amor a Vos. Resuelto estoy a no servir más que a Vos.

 Pidan los otros lo que quisieren, yo solamente quiero amaros a Vos, Dios mío amabilísimo. Sólo a Vos deseo complacer. Ayudadme, Señor, que sin Vos nada puedo. Os amo, Jesús mío, con todo mi corazón, y confío en vuestra Sangre preciosa...

 María, mi esperanza, auxiliadme con vuestra interce​sión. Y puesto que os gloriáis de salvar a los pobres pe​cadores que recurren a Vos, y yo de ser vuestro humilde siervo, socorredme y salvadme.

                                       PUNTO 3
Consideremos ahora el infeliz estado de un alma que se halla en desgracia de Dios. Está apartada de su Bien Sumo, que es Dios (Is., 59, 2): de suerte que ella ya no es de Dios, ni Dios es ya suyo (Os., 1, 9). Y no solamen​te no la mira como suya, sino que la aborrece y condena al infierno.

 No detesta el Señor a ninguna de sus criaturas, ni a las fieras, ni a los reptiles, ni al más vil insecto (Sb., 11, 25). Mas no puede dejar de aborrecer al pecador (Sal. 5, 7); porque siendo imposible que no odie al pecado, enemigo en absoluto contrario a la divina voluntad, debe necesa​riamente aborrecer al pecador unido con la voluntad al pecado (Sb., 14, 9).

¡Oh Dios mío! Si alguno tiene por enemigo a un príncipe del mundo, apenas puede reposar tranquilo, te​miendo a cada instante la muerte. Y el que sea enemigo de Dios, ¿cómo puede tener paz? De la ira de un rey se puede huir ocultándose o emigrando a algún otro lejano reino; pero ¿quién puede sustraerse de las manos de Dios? «Señor—decía David (Sal. 138, 8-10)—, si subiere al Cielo, allí estás; si descendiere al infierno, estás allí presente... Dondequiera que vaya, tu mano llegará has​ta mí.»

¡Desventurados pecadores! Malditos son de Dios, malditos de los ángeles, malditos de los Santos, aun en la tierra malditos cada día por los sacerdotes y religiosos que, al recitar el Oficio divino, publican la maldición (Sal. 118, 21). Además, estar en desgracia de Dios lleva consigo la pérdida de todos los méritos.

 Aunque hubiese merecido un hombre tanto como un San Pablo Eremita, que vivió noventa y ocho años en una cueva; tanto como un San Francisco Javier, que conquistó para Dios diez millones de almas; tanto como San Pablo, que alcanzó por sí solo, como dice San Jeró​nimo, más merecimientos que todos los demás Apóstoles, si aquél cometiera un solo pecado mortal, lo perdería todo (Ez., 18, 24); ¡ tan grande es la ruina que produce el incurrir en desgracia del Señor!

 De hijo de Dios, conviértase el pecador en esclavo de Satanás; de amigo predilecto se trueca en odioso enemi​go; de heredero de la gloria, en condenado al infierno. Decía San Francisco de Sales que si los ángeles pudieran llorar, al ver la desdicha de un alma que cometiendo un pecado mortal pierde la divina gracia, los ángeles llora​rían, compadecidos.

 Pero la mayor desventura consiste en que, aunque los ángeles llorarían, si pudieran llorar, el pecador no llora. El que pierde un corcel, una oveja—dice San Agustín—, no come, no descansa, gime y se lamenta. ¡Perderá aca​so la gracia de Dios, y come y duerme y no se queja!
                          AFECTOS Y SÚPLICAS
i Ved, Redentor mío, el lamentable estado a que yo me reduje! Vos, para hacerme digno de vuestra gracia, pa​sasteis treinta y tres años de trabajos y dolores, y yo, en un instante, por un momento de envenenado placer, la he despreciado y perdido sin reparo. Gracias mil os doy por vuestra misericordia, porque me da tiempo de recu​perar la gracia si de veras lo deseo.

 Sí, Señor mío; quiero hacer cuanto pueda para recon​quistarla. Decidme qué debo poner por obra para alcan​zar el perdón. ¿Queréis que me arrepienta? Pues sí, Je​sús mío, me arrepiento de todo corazón de haber ofen-dido a vuestra infinita bondad... ¿Queréis que os ame? Os amo sobre todas las cosas. Mal empleé en la vida pa​sada mi corazón, amando las criaturas, la vanidad del mundo.

 De ahora en adelante viviré sólo para Vos, y a Vos no más amaré Dios mío, mi tesoro, mi esperanza y mi fortaleza (Sal. 17, 2). Vuestros méritos, vuestras sacratí​simas llagas, serán mi esperanza. De Vos espero la fuerza necesaria para seros fiel. Acogedme, pues, en vuestra gra​cia, ¡oh Salvador mío!, y no permitáis que os abandone más otra vez. Desasidme de los afectos mundanos e infla​mad mi corazón en vuestro santo amor.

 María, Madre nuestra, haced que mi alma arda en amor de Dios, como arde la vuestra eternamente.
>>sigue>>

              CONSIDERACIÓN 20 

              Locura del pecador
Sapientla   enim   huíus   mundi   stultitia est apud Deum.
La  sabiduría  de  este  mundo,  locura es delante de Dios.
1 cor. 3, 19.
                                                 PUNTO 1
El Santo Maestro Juan de Avila decía que en el mundo debiera haber dos grandes cárceles: una para los que no tienen fe, y otra para los que, teniéndola, viven en pecado y alejados de Dios. A éstos, añadía, les conviniera la casa de locos. Mas la mayor desdicha de estos misera​bles consiste en que, con ser los más ciegos e insensatos del mundo, se tienen por sabios y prudentes. Y lo peor es que su número es grandísimo (Ecl., 1, 15).

 Hay quien enloquece por las honras; otros, por los placeres; no pocos, por las naderías de la tierra. Y luego se atreven a tener por locos a los Santos, que menospre​ciaron los vanos bienes del mundo para conquistar la salvación eterna y el Sumo Bien, que es Dios. Llaman locura el abrazar los desprecios y perdonar las ofensas; locura el privarse de los placeres sensuales y preferir la mortificación; locura renunciar las honras y riquezas y amar la soledad, la vida humilde y escondida. Pero no advierten que a esa su sabiduría mundana la llama Dios
necedad (1 Co., 3, 19): «La sabiduría de este mundo lo​cura es ante Dios.»

¡ Ah!... Algún día confesarán y reconocerán su demen​cia ... ¿Cuándo? Cuando ya no haya remedio posible y tengan que exclamar, desesperados: «¡ Infelices de nos​otros, que reputábamos por locura la vida de los Santos! Ahora comprendemos que los locos fuimos nosotros. ¡Ellos se cuentan ya en el dichoso número de los hijos de Dios y comparten la suerte de los bienaventurados, que eternamente les durará y los hará por siempre fe​lices. .., mientras qué nosotros somos esclavos del demo​nio y estamos condenados a arder en esta cárcel de tor​mentos por toda la eternidad!... ¡ Nos engañamos, pues, por haber querido cerrar los ojos a la divina luz (Sb., 5, 6), y nuestra mayor desventura es que el error no tiene ni tendrá remedio mientras Dios sea Dios! »

 ¡Qué inmensa locura es, por tanto, perder la gracia de Dios a trueque de un poco de humo, de un breve deleite!... ¿Qué no hace un vasallo para alcanzar la gra​cia de su príncipe?...

 Y, ¡oh Dios mío!, por una vil satisfacción perder el Sumo Bien, perder la gloria, perder también la paz de esta vida, haciendo que el pecado reine en el alma y la atormente con sus perdurables remordimientos... ¡Per​derlo todo, y condenarse voluntariamente a interminable desventura!...

¿Te entregarías a aquel placer ilícito si supieras que luego habrían de quemarte una mano o encerrarte por un año en una tumba? ¿Cometerías tal pecado si, al come​terle, perdieras cien escudos? Y, con todo, tienes fe y crees que pecando perderás el Cielo, perderás a Dios y serás condenado al fuego eterno... ¿Cómo te atreves a pecar?
                            AFECTOS Y SÚPLICAS
¡ Oh Dios de mi alma!... ¿Qué sería de mí ahora si no hubierais tenido tanta misedicordia? Hallaríame en el infierno, donde están los insensatos cuyas huellas seguí. Gracias os doy, Señor, y os suplico no me abandonéis en mi ceguedad. Bien lo merecía, pero veo que aún vuestra gracia no me ha abandonado.
Oigo que amorosamente me llamáis y me invitáis a que os pida perdón y espere de Vos altísimos dones, a pesar de las graves ofensas que os hice. Sí, Salvador mío; espero que me acogeréis como a hijo, vuestro. No soy digno de que me llaméis hijo, porque os ultrajé descara​damente (Lc., 15, 21). Mas bien sé que os complacéis en buscar la ovejuela perdida y en abrazar a los hijos ex​traviados.

¡ Padre mío amadísimo, me arrepiento de haberos ofen​dido; a vuestros pies me postro y los. abrazo, y no me levantaré si no me perdonáis y bendecís! (Gn., 32, 26). Bendecidme, Padre mío, y con vuestra bendición dadme gran dolor de mis pecados y ferviente amor a Vos. Os amo, Padre mío, con todo mi corazón. ¡ No permitáis que vuelva a alejarme de Vos! Privadme de todas las cosas, mas no de vuestro amor.

¡Oh María, siendo Dios mi Padre, Madre mía sois Vos! Bendecidme también, y ya que no merezca ser hijo, recibidme por vuestro siervo; pero haced que sea un siervo tal, que os ame siempre con inmensa ternura y siempre confíe en vuestra protección.

                                       PUNTO 2
¡ Infortunados pecadores! Se afanan y aplican en ad​quirir la ciencia mundana y en procurarse los bienes de esta vida, que en breve plazo ha de acabarse, y olvidan los bienes de aquella otra vida que no ha de acabar jamás.
De tal manera pierden el juicio, que no solamente son locos, sino que se reducen a la condición de brutos; por​que viviendo como irracionales, sin considerar lo que es el bien ni el mal, siguen solamente al instinto de las afec​ciones sensuales, se entregan a lo que inmediatamente agrada a la carne y no atienden a la pérdida y eterna ruina que se acarrean. Esto no es proceder como hombre, sino como bestia.

 «Llamamos hombre—dice San Juan Crisóstomo—a aquel que conserva la imagen esencial del ser humano.» Pero ¿cuál es tal imagen? El ser racional. Ser hombre es, por consiguiente, ser racional, o sea, obrar con arreglo a la razón, no según el apetito sensitivo. Si Dios diese a una bestia el uso de razón y ella conforme a la razón obrase, diríamos que procedía como hombre. Y, al contrario, cuando el hombre procede con arreglo a los sentidos, contra la razón, debe decirse que obra como bestia.

 «¡Ah, si tuviesen sabiduría e inteligencia y previesen las postrimerías!» (Dt., 32, 29). El hombre que se guía en sus obras razonablemente prevé lo futuro, es decir, lo que ha de acaecerle al fin de la vida: la muerte, el juicio y, después, el infierno o la gloria. ¡Cuánto más sabio es un rústico que se salva que un monarca que se condena! «Mejor es un mozo pobre y sabio, que rey viejo y necio que no sabe prever lo venidero» (Ecl., 4, 13).

¡ Oh Dios! ¿No tendríamos por loco al que para ganar un céntimo en seguida arriesgase el perder toda su ha​cienda? Pues el que a trueque de un breve placer pierde su alma y se pone en peligro de perderla para siempre, ¿no ha ser tenido por loco? Tal es la causa de que se condenen muchísimas almas, atender no más que a los bienes y males presentes y no pensar en los eternos.
Dios no nos ha puesto en la tierra para que nos haga​mos ricos ni para que busquemos honras o satisfagamos los sentidos, sino para que nos procuremos la vida eterna (Ro., 6, 22). Y el alcanzar tal fin sólo a nosotros interesa. Una sola cosa es necesaria (Lc., 10, 42).
Pero los pecadores desprecian este fin, y pensando no más que en lo presente, caminan hacia el término de la vida, se van acercando a la eternidad y no saben a dónde se dirigen. «¿Qué diríais de un piloto—dice San Agus​tín—a quien se preguntara a dónde va, y respondiese que no lo sabia? Todos dirían que lleva la nave a su per​dición.» «Tales son—añade el Santo—esos sabios del mundo que saben ganar haciendas, darse a los placeres, conseguir altos cargos, y no aciertan a salvar sus almas.»

 Sabio del mundo fué Alejandro Magno, que conquistó innumerables reinos; pero al poco tiempo murió. Sabio fué el Epulón, que supo enriquecerse; pero murió y fué sepultado en el infier​no (Lc., 16, 22). Sabio de ese modo fué Enrique VIII, que acertó a mantenerse en el trono, a pesar de su rebe​lión contra la Iglesia. Pero al fin de sus días reconoció que había perdido su alma, y exclamó: ¡Todo lo hemos perdido! ¡Cuántos desventurados gimen ahora en el in​fierno! ¡Ved—dicen—cómo todos los bienes del mundo pasaron para nosotros como una sombra, y ya no nos quedan más que perdurable dolor y eterno llanto! (Sb., 5, 8).

 «Ante el hombre, la vida y la muerte; lo que le plu​guiere, le será dado» (Ecl., 15, 18). ¡Oh cristiano! De​lante de ti se hallan la vida y la muerte, es decir, la vo​luntaria privación de las cosas ilícitas para ganar la vida eterna, o el entregarte a ellas y a la eterna muerte... ¿Qué dices? ¿Qué escoges?... Procede como hombre, no como bruto. Elige como cristiano que tiene fe y dice: «¿Qué aprovecha al hombre si ganare todo el mundo y perdiere su alma?» (Mt., 16, 26).
                          AFECTOS Y SÚPLICAS
¡ Oh Dios mío! Me disteis la razón, la luz de la fe, y con todo, he obrado como un irracional, trocando vues​tra divina gracia por los viles placeres mundanos, que se disiparon como el humo, dejándome sólo remordimientos de conciencia y deudas con vuestra justicia!

¡ Ah Señor, no me juzguéis según lo que merezco (Sal​mo 142, 2), sino según vuestra misericordia! Iluminadme, Dios mío; dadme dolor de mis pecados y perdonádme​los. Soy la oveja extraviada, y si no me buscáis, perdido quedaré (Sal. 118, 176).

 Tened piedad de mí, por la Sangre preciosa que por mi amor derramasteis. Duélame, ¡oh Sumo Bien mío!, de haberos abandonado y de haber voluntariamente re​nunciado a vuestra gracia. Morir quisiera de dolor; au​mentad Vos mi contrición profunda, y haced que vaya al Cielo y ensalce allí vuestra infinita misericordia...

 Madre nuestra María, mi refugio y esperanza, rogad por mí a Jesús; pedidle que me perdone y me conceda la santa perseverancia.

                                     PUNTO 3
Penetrémonos bien de que el verdadero sabio es el que sabe alcanzar la divina gracia y la gloria, y roguemos al Señor nos conceda la ciencia de los Santos, que Él la da a cuantos se la piden (Sb., 10, 10). ¡Qué hermosísima ciencia la de saber amar a Dios y salvar nuestra alma!, o sea, la de acertar a escoger el camino de la eterna sal​vación y los medios de conseguirla. El tratado de salva​ción es, sin duda, el más necesario de todos. Si lo supié​ramos todo, menos salvarnos, de nada nos serviría nuestro saber; seríamos para siempre infelices.

 Mas, al contrario, eternamente seremos venturosos si sa​bemos amar a Dios, aunque ignoremos todas las demás cosas, como decía San Agustín.

 Cierto día, fray Gil decía a San Buenaventura: «Di​choso vos, Padre Buenaventura, que sabéis tantas cosas. Yo, pobre ignorante, nada sé. Sin duda podréis llegar a ser más santo que yo.» «Persuadios—respondió el Santo— de que si una pobre vieja ignorante sabe amar a Dios me​jor que yo, será más santa que yo.» Al oír esto, exclamó a voces al santo fray Gil: « ¡ Oh pobre viejecilla, sabe que si amas a Dios puedes ser más santa que el Padre Buena​ventura !»

 «¡Cuántos rústicos hay—dice San Agustín—que no sa​ben leer, pero saben amar a Dios y se salvan, y cuántos doctos del mundo se condenan !...» (1). ¡ Oh, cuan sabios fueron un San Pascual, un San Félix, capuchinos; un San Juan de Dios, aunque ignorantes de las ciencias hu​manas ! ¡ Cuan sabios todos aquellos que, apartándose del mundo, se encerraron en los claustros o vivieron en de​siertos, como un San Benito, un San Francisco de Asís, un San Luis de Tolosa, que renunció al trono! ¡Cuan sabios tantos mártires y vírgenes que renunciaron hono​res, placeres y riquezas por morir por Cristo!...

 Aun los mismos mundanos conocen esta verdad, y ala​ban y llaman dichoso al que se entrega a Dios y entien​de en el negocio de la salvación del alma. En suma: a los que abandonan los bienes del mundo para darse a Dios se les llama hombres desengañados; pues ¿cómo de​beremos llamar a los que dejan a Dios por los bienes del mundo?... Hombres engañados.

¡ Oh hermano mío! ¿De cuál número de ésos quisie​ras ser tú? Para elegir con acierto nos aconseja San Juan Crisóstomo que visitemos los cementerios (2). Gran es​cuela son los sepulcros para conocer la vanidad de los bie​nes de este mundo y para aprender la ciencia de los San​tos. «Decidme—dice el Santo—: ¿sabríais distinguir allí al príncipe del noble o del letrado ?« «Yo nada veo—aña​de—, sino podredumbre, huesos y gusanos.» Todas las clases del mundo pasarán en breve, se disiparán como fá​bulas, sueños y sombras.

 Mas si tú, cristiano, quieres adquirir la verdadera sa​biduría, no basta que conozcas la importancia de tu fin, sino que es menester usar de los medios establecidos para conseguirlo. Todos querrían salvarse y santificarse, pero como no emplean los medios convenientes, no se santifican, y se condenan. Preciso es huir de las ocasiones de pe​car, frecuentar los sacramentos, hacer oración y, sobre todo, grabar en el corazón estas y otras análogas máximas del Evangelio: «¿Qué aprovecha el hombre si ganare todo el mundo?» (Mt., 16, 26). «Quien ama desordenadamente, su alma perderá» (Jn., 12, 25).

 O sea, conviene hasta perder la vida, si fuere necesario, para salvar el alma. «Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo» (Mt., 16, 24). Para seguir a Cristo es menester negar al amor propio las satisfacciones que exige. Nuestra salvación se funda en el cumplimiento de la divina voluntad.

(1)  Surgunt indocti et rapiunt coelum.

(2)  Proficiscamur ad sepulcra.
                          AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Oh Padre de misericordia! Mirad mi gran miseria y compadeceos de mí. Iluminadme, Señor; haced que co​nozca mi pasada locura para que la llore y aprecie y ame vuestra bondad infinita.

¡Oh Jesús mío, que disteis vuestra Sangre para redi​mirme, no permitáis que vuelva yo a ser, como he sido, esclavo del mundo! (Sal., 73, 19). Me arrepiento, ¡oh Sumo Bien!, de haberos abandonado. Maldigo todos los momen​tos en que mi voluntad consintió en el pecado, y me abra​zo con vuestra voluntad santísima, que sólo me desea el bien.

 Concededme, Eterno Padre, por los méritos de Jesu​cristo, fuerza para cumplir y poner por obra cuanto os agrade, y haced que muera antes que me oponga a vues​tra voluntad. Ayudadme con vuestra gracia a cifrar en Vos solo todo mi amor, y a desasirme de todo afecto que a Vos no se encamine. Os amo, ¡oh Dios de mi alma!, os amo sobre todas las cosas, y de Vos espero todos los bienes: el perdón, la perseverancia en vuestro amor y la gloria para amaros eternamente...

¡Oh María, pedid para mí estas gracias! Nada os nie​ga vuestro divino Hijo. Esperanza mía, confío en Vos.
>>sigue>>

                CONSIDERACIÓN 21
Vida infeliz de pecadores y vida dichosa del que ama a Dios
Non  est  pax impiis,  dicit  Dominus. No  hay  paz  para  ios impíos,  dice  el Señor.
ls., 48, 22.
Pax mulla diligentibus  legem  tuam. Mucha paz para los que aman tu ley. sal. 118. 165.
                                     PUNTO 1
Afánanse en esta vida todos los hombres para hallar la paz. Trabajan el mercader, el soldado, el litigante, porque piensan que con la hacienda, el lauro merecido o el plei​to ganado obtendrán los favores de la fortuna y alcanza​rán la paz. Mas, ¡ah, pobres mundanos, que buscáis en el mundo la paz que no puede daros! Dios sólo puede dárnosla. Da a tus siervos—dice la Iglesia en sus pre​ces—aquella paz que el mundo no puede dar.

 No, no puede el mundo, con todos sus bienes, satisfa​cer el corazón del hombre, porque el hombre no fué crea​do para este linaje de bienes, sino únicamente para Dios; de suerte que sólo en Dios puede hallar ventura y reposo.

 El ser irracional, creado para la vida de los sentidos, busca y encuentra la paz en los bienes de la tierra. Dad a un jumento un haz de hierba; dad a un perro un trozo de carne, y quedarán contentos, sin desear cosa alguna. Pero el alma, creada para amar a Dios y unirse a Él, no halla su paz en los deleites sensuales; Dios únicamente puede hacerla plenamente dichosa.

 Aquel rico de que habla San Lucas (12, 19) había re​cogido de sus campos ubérrima cosecha, y se decía a si propio: «Alma mía, ya tienes muchos bienes de repuesto para muchísimos años; descansa, come, bebe...» Mas este infeliz rico fué llamado loco, y con harta razón, dice San Basilio. «¡Desgraciado!—exclamó el Santo—. ¿Acaso tie​nes el alma de un cerdo, o de otra bestia, y pretendes contentarla con beber y comer, con los deleites sensua​les ?»

 El hombre, escribe San Bernardo, podrá hartarse, mas no satisfacerse con los bienes del mundo. El mismo San​to, comentando aquel texto del Evangelio (Mi., 19, 27): «Bien veis que lo abandonamos todo», dice que ha visto muchos locos con diversas locuras. Todos—añade—pade​cían hambre devoradora; pero unos se saciaban con tie​rra, emblema de los avaros; otros con aire, figura de los vanidosos; otros, alrededor de la boca de un horno, ati​zaban las fugaces llamas, representación de los iracun​dos ; aquellos, por último, símbolo de los deshonestos, en la orilla de un fétido lago bebían sus corrompidas aguas. Y dirigiéndose después a todos, les dice el Santo: «¿No veis, insensatos, que todo eso antes os acrecienta que os extingue el hambre?»

 Los bienes del mundo son bienes aparentes, y por eso no pueden satisfacer el corazón del hombre (Ag., 1, 6); así, el avaro, cuanto más atesora, más quiere atesorar, dice San Agustín. El deshonesto, cuanto más se hunde en el cieno de sus placeres, mayor  amargura y, a la vez, más terribles deseos siente, ¿y cómo podrá aquietarse su co​razón con la inmundicia sensual?

 Lo propio sucede al ambicioso, que aspira a saciarse con el humo sutil de vanidades, poder y riquezas; porque el ambicioso más atiende a lo que le falta que a lo que posee. Alejandro Magno, después de haber conquistado tantos reinos, se lamentaba por no haber adquirido el do​minio de otras naciones.

 Si los bienes terrenos bastasen para satisfacer al hom​bre, los ricos y los monarcas serían plenamente venturo​sos; pero la experiencia demuestra lo contrario. Afírma​lo Salomón (Ecl., 2, 10), que asegura no había negado nada a sus deseos, y, con todo, exclama (Ecl., 1, 2): «Vanidad de vanidades, y todo es vanidad»; es decir, cuanto hay en el mundo es mera vanidad, mentira, locura...
                           AFECTOS Y SÚPLICAS
¿Qué me han dejado, Dios mío, las ofensas que os hice, sino amarguras y penas y méritos para el infierno? No me abruma el dolor que por ello siento, antes bien, me con​suela y alivia, porque es un don de vuestra gracia, que va unido a la esperanza de que me habéis de perdonar. Lo que me aflige es lo mucho que os he injuriado a Vos, Redentor mío, que tanto me amasteis. Merecía yo, Señor, que del todo me abandonaseis; pero, lejos de eso, veo que me ofrecéis perdón y que sois el primero en procu​rar la paz. Sí, Jesús mío, paz deseo con Vos y vuestra gracia más que todas las cosas.

 Duéleme, ¡oh Bondad infinita!, dé haberos ofendido, y quisiera morir de pura contrición. Por el amor que me tuvisteis muriendo por mí en la cruz, perdonadme y aco-gedme en vuestro corazón, mudando el mío de tal modo, que cuando os ofendí en lo pasado, tanto os agrade en lo por venir. Renuncio por vuestro amor a todos los place​res que el mundo pudiera darme, y resuelvo perder an​tes la vida que vuestra gracia. Decidme qué queréis que haga para serviros, que yo deseo ponerlo por obra.

 Nada de placeres, ni honras, ni riquezas; sólo a Vos amo, Dios mío, mi gozo, mi gloria, mi tesoro, mi vida, mi amor y mi todo. Dadme, Señor, auxilio para seros fiel, y el don de vuestro amor, y haced de mí lo que os agrade.

>>sigue parte 3>>
